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El presente libro titulado Convivencia Escolar: 
Una mirada al Caribe Colombiano, ha sido or-
ganizado en tres grandes apartados, que asu-
men una estructura interna sistemática, como 
manuscritos derivados de revisión de la lite-
ratura especializada e investigación científica. 
Los tres apartados del libro integran diferentes 
referentes teóricos y empíricos orientados 
desde la mirada de los diferentes actores in-
volucrados, para generar espacios de análisis, 
reflexión y comprensión de los distintos fac-
tores que intervienen en el estudio del fenó-
meno de la convivencia escolar; adicional-
mente, el libro ha sido estructurado 
gradualmente para brindar a sus lectores una 
ruta temática, en la cual van reconociendo 
progresivamente la complejidad del problema 
y sus interrelaciones. 
Esta obra, nos presenta en primera instancia 
un conjunto de elementos de orden jurídico, 
social y educativo, que al paso de los años se 
ha venido ajustando y perfeccionando en Co-
lombia. Las experiencias asociadas con la 
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violencia en Colombia, han derivado en un 
conjunto constructivo de leyes, decretos, re-
glamentos, que permiten a los ciudadanos y 
especialmente a los docentes, contar con un 
marco de jurídico amplio y cada vez más per-
tinente, para hacer valer sus derechos y co-
nocer sus responsabilidades sociales. Sin 
embargo, aún presentan algunas limitaciones 
dada la complejidad que tiene el análisis in-
tegral de la Convivencia Escolar, por lo que se 
requiere seguir ajustándolos desde una pers-
pectiva educativa.
El primer capítulo del libro, nos brinda la opor-
tunidad de conocer el proceso evolutivo que 
ha generado Colombia frente al abordaje nor-
mativo de la Convivencia Escolar, se ha venido 
convirtiendo gradualmente en un referente ju-
rídico para toda Latinoamérica y constituye 
un aporte significativo en la construcción de 
caminos de democracia, inclusión y cultura de 
paz, los cuales ameritan ser estudiados con 
profundidad. 
En su segundo capítulo, la obra desarrolla un 
análisis de la problemática concreta de las 
escuelas, ilustrando y caracterizando las con-
secuencias no tan efectivas de una legislación 
inicialmente formulada, y, en consecuencia, la 
necesidad de continuar un proceso legislativo 
cada vez más pertinente. Lo anterior no quita 
ese movimiento asintótico que hay que seguir 




Un aporte importante que brinda valor agre-
gado al capítulo es el enfoque que se da a la 
resolución del conflicto, no como la erradica-
ción de éste, cosa poco probable como con-
dición humana, sino como un medio de cons-
tante crecimiento de las personas involucradas, 
especialmente de los estudiantes. 
Aunque las leyes y las normas no dejan de ser 
medios para limitar y castigar las acciones 
que van en contra de una sana convivencia, 
no dejan por ello de ser necesarias, si toma-
mos en cuenta que la violencia se presenta 
también como parte de nuestra condición hu-
mana, por lo tanto, se requiere contar con ele-
mentos y disposiciones jurídicas que las con-
tengan. Este trabajo implica el diálogo entre 
lo establecido legalmente y la realidad que se 
vive, para desde ahí, continuar dando respues-
tas más pertinentes a los distintos problemas 
de la convivencia escolar.
Posteriormente, en el tercer capítulo del libro, 
se pone en evidencia la importancia de las 
relaciones interpersonales entre los distintos 
actores educativos y especialmente en lo re-
ferente al análisis comparado de la conviven-
cia escolar en función del género. La perspec-
tiva temática, permite revalidar más allá de lo 
señalado en este estudio, lo que puso de ma-
nifiesto Carol Gilligan con sus investigaciones 
sobre género. En esta última parte del libro 
queda claro que la predisposición de las mu-
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jeres tiende a ser más convivencial, en com-
paración con las prácticas identificadas en los 
hombres y abre la puerta a nuevas alternativas 
comprensivas, que permiten repensar el papel 
que tiene el análisis de los referentes biológi-
cos, neurológicos y psicológicos, en la Convi-
vencia Escolar y su relación con el aporte que 
tienen los aspectos socioculturales, como 
factores asociados con la promoción de prác-
ticas y estilos comportamentales más proso-
ciales y convivenciales.
En conjunto, esta obra invita a continuar abor-
dando el tema de la convivencia escolar, en su 
relación teórico-práctica, de un modo cada 
vez más interdisciplinar y al mismo tiempo, 
considerando los distintos grados de respon-
sabilidad individual y social. En este orden de 
ideas, la experiencia acumulada en esta obra 
sobre la Convivencia Escolar en Caribe Colom-
biano, con sus avances, logros, retos y pers-
pectivas, se convierte en un referente teórico 
y empírico dentro del contexto Latinoameri-
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Reflexiones jurídicas    
sobre la convivencia escolar
Alicia Amalia Álvarez Pertuz
Omar de Jesús Sandoval Fernández
Presentación
Este capítulo surge desde el marco de la in-
vestigación adelantada por el “Observatorio 
de Convivencia Escolar para el Caribe Colom-
biano, escenario de paz”. Tiene como propó-
sito central analizar la regulación normativa 
existente sobre la convivencia escolar y su 
aplicación en las instituciones educativas 
oficiales del Caribe colombiano. El abordaje 
metodológico, comprende un diseño mixto 
que integra técnicas e instrumentos de corte 
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cualitativo y cuantitativo, con la aplicación de 
un instrumento sobre uso y manejo del Ma-
nual de Convivencia a una muestra confor-
mada por 1582 estudiantes pertenecientes a 
los grados 6 al 11, sobre aspectos relaciona-
dos con el empleo de la regulación estable-
cida en los manuales de convivencia en las 
diferentes escuelas y su fundamentación le-
gal. Los resultados del estudio permiten es-
tablecer que, existe un nivel de conocimiento 
necesario sobre la normatividad de la Convi-
vencia Escolar, pero en su aplicación el nivel 
de coherencia es mínimo, y en la mayoría de 
los casos se desconoce el Manual de Convi-
vencia al momento de adelantar los procesos 






La temática objeto de estudio en esta inves-
tigación, se encuentra regulada por una abun-
dante normatividad integrada por Tratados y 
Convenios Internacionales, así como también 
por códigos, leyes y decretos nacionales, que 
se constituyen en herramientas necesarias 
para examinar el fenómeno en comento, pero 
además se ha caracterizado como tema de 
preocupación e investigación teniendo pre-
sente los episodios de violencia que han im-
pactado a la sociedad recientemente lo que 
hace obligatorio la investigación de esta te-
mática desde diversas aristas que permitan 
darle un manejo integral y con ello soluciones 
efectivas a corto, mediano y largo plazo. 
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De igual manera, a partir de la expedición 
de la Constitución Política (1991) se cambia 
la concepción de Estado que se tenía bajo 
el imperio de la Constitución Política (1886) 
y se pasa a un Estado Social de Derecho, el 
cual prioriza los derechos fundamentales 
de los ciudadanos colombianos dentro de 
un marco jurídico, democrático y participa-
tivo que garantice un orden político, econó-
mico y social justo, estableciendo los me-
canismos de carácter legal que permitan su 
ejercicio y protección, de tal manera que 
cualquier persona pueda solicitar la asis-
tencia del aparato jurisdiccional para que se 
reconozcan o restablezcan los derechos que 
les han sido vulnerados. 
A partir del planteamiento anterior, cabe 
resaltar que el ejercicio de los derechos y 
libertades implica considerar los deberes y 
responsabilidades establecidos por la 
Constitución Política de Colombia (1991), 
tales como:
Reconocer los derechos de los de-
más conciudadanos, va de la mano 
del principio que reza: ”mi derecho 
termina donde inicia el del otro”, de 
tal manera que el reconocimiento del 
prójimo es el punto de partida para 
una sana convivencia bajo los prin-
cipios de respeto y solidaridad entre 




En ese mismo sentido se demanda el 
respeto por las autoridades legítima-
mente instituidas a través de procesos 
democráticos basados en la participa-
ción ciudadana, con prevalencia de los 
derechos humanos, la paz social y la 
conservación de los recursos naturales 
y el medio ambiente (p. 94).
Análisis de los Referentes Normativos 
de la Convivencia Escolar
En concordancia con los lineamientos expues-
tos por la Carta Política Colombiana el Minis-
terio de Educación Nacional-MEN (2010), con 
su política educativa “busca formar mejores 
seres humanos, ciudadanos con valores éti-
cos, respetuosos de lo público, que ejercen los 
derechos humanos, cumplen con sus deberes 
y conviven en paz” (p. 8). Al respecto a conti-
nuación, se resaltan algunos aspectos cen-
trales de la formación en ciudadanía para el 
caso colombiano. 
En primer lugar, la formación en ciudadanía 
debe brindarle al estudiante los conocimien-
tos en cuanto a la estructura del gobierno na-
cional y los poderes que la conforman, tales 
como el Ejecutivo, el Legislativo y el Judicial 
y la forma como cada uno de ellos opera den-
tro de la dinámica del Estado en el ámbito po-
lítico, económico y social.
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En ese orden de ideas formar al individuo en 
competencias ciudadanas implica enseñarle 
pautas de comportamiento que faciliten la sana 
convivencia, fundamentada en el respeto por el 
otro, en aceptar las diferencias de diverso orden 
que existe entre las personas, entender que el 
derecho del uno termina donde inicia el del otro 
y que una comunicación asertiva es el primer 
paso para unas relaciones personales exitosas 
en la escuela, la familia y la sociedad en general.
En congruencia con los planteamientos ante-
riormente expuestos, formar en ciudadanía im-
plica apropiarse de unas competencias parti-
culares, que le permitan al individuo integrarse 
adecuadamente a la sociedad de la cual hace 
parte y participar activamente en los diferentes 
procesos democráticos; entendiendo la impor-
tancia de su aporte como ciudadano y ciuda-
dana dentro de la dinámica del Estado enmar-
cada dentro de un pluralismo ideológico y una 
diversidad cultural, que implica la aceptación y 
el respeto por el otro.
Así las cosas, resulta de imperiosa necesidad 
hacer una alianza estratégica entre la escuela, 
la familia, la sociedad y el Estado para que nues-
tros jóvenes se capaciten y se apropien de unas 
herramientas comunicativas que les faciliten 
exponer sus ideas, conceptos y criterios de ma-
nera apropiada, dentro de los límites del respe-
to y la tolerancia por el criterio del otro, aun 
cuando sea diametralmente opuesto al suyo, 




sino como una oportunidad de crecimiento 
personal e intelectual.
 Tal como se viene exponiendo, las competen-
cias ciudadanas resultan ser la herramienta 
idónea para que las personas aprendan a re-
lacionarse en debida forma, a resolver sus con-
flictos a través del diálogo, a respetar y a reco-
nocer al otro sin tener en cuenta sus diferencias 
políticas, culturales, económicas, étnicas y 
tendencias sexuales. En tal sentido, Álvarez, 
Sandoval, Saker y Moreno (2017), confirman 
estos argumentos, al expresar que las compe-
tencias ciudadanas deben generarse desde la 
infancia, incorpo rándolas a la vida cotidiana y 
escolar, de tal manera que interioricen desde 
los inicios de su vida, la importancia del res-
peto y la tolerancia por los semejantes y el re-
conocimiento de los derechos propios y ajenos. 
Desde esta perspectiva, la formación de mejo-
res ciudadanos es un aspecto primordial en el 
propósito de impartir una educación de calidad, 
de tal manera que se hace imperioso propender 
por la apropiación de algunas competencias, 
tales como, el poderse comunicar con el otro 
de manera asertiva, la resolución de conflictos 
en forma directa y personal y la capacidad de 
trabajar en equipo, pues, estos son factores 
indispensables para que toda persona pueda 
integrarse fácilmente en los diversos campos 
de su vida, tales como el familiar, social, aca-
démico, laboral y profesional. 
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En consecuencia, las competencias ciudadanas 
son la piedra angular por excelencia de cualquier 
proyecto tendiente a optimizar la calidad de la 
educación y la convivencia pacífica. Así mismo, 
las competencias ciudadanas promueven el re-
conocimiento y valoración de la democracia co-
mo un instrumento de participación ciudadana 
que les permitirá ser sujetos activos en la toma 
de decisiones para la escogencia de los dirigen-
tes que asumen la dirección del país; tal como 
lo argumentan Samper y Maussa (2014) “Las 
competencias ciudadanas están asociadas al 
concepto de democracia y al desarrollo de las 
normas morales en las distintas sociedades, por 
lo que la normatividad jurídica ha profundizado 
hacia los sistemas sociales de derechos” (p. 45). 
 Por otra parte, el Ministerio de Educación 
Nacional (MEN, 2010), define las Competencias 
Ciudadanas como: 
El cúmulo de actitudes y aptitudes que le 
permiten al ciudadano interactuar y co-
municarse de manera asertiva con las 
demás personas que lo rodean, dentro de 
un marco de respeto, valorando a las per-
sonas bajo una óptica de igualdad, sin 
hacer distinción alguna de sexo, raza, co-
lor, condición sexual o estrato social, es 
decir, valorando al ser humano partiendo 
solo de su condición como tal, ponderan-
do su rol de agente transformador de la 




Complementariamente, para autores como 
Ruiz y Chaux (2005) resulta evidente que:
Formar en competencias ciudadanas, 
implica educar e interiorizar al ser hu-
mano desde su edad más temprana has-
ta su adultez, pasando por sus diversas 
etapas de escolaridad , preescolar, bá-
sica primaria, bachillerato y universidad, 
sobre principios morales, democráticos, 
participativos y de equidad social, que 
le permiten a la niña, niño, adolescente 
y adulto integrarse a la familia y a la co-
munidad de forma adecuada y produc-
tiva, bajo los principios de la igualdad, la 
paz y la equidad social (p. 57). 
De igual manera cabe resaltar los planteamien-
tos del MEN (2004a) en torno a la importancia 
de la formación en competencias ciudadanas 
en cualquier nivel educativo. En este sentido 
enfatiza que la formación en ciudadanía: 
Es una necesidad indiscutible en cual-
quier nación, pero en las circunstancias 
actuales de Colombia se constituye en 
un desafío inaplazable que convoca a 
toda la sociedad. Sin lugar a duda, el 
hogar y la escuela son lugares privile-
giados para desarrollar esta tarea, por-
que allí el ejercicio de convivir con los 
demás se pone en práctica todos los 
días. Por supuesto, como todo proceso 
educativo, se requiere de unos principios 
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orientadores y de unas herramientas bá-
sicas. Por lo tanto, trabajar en el desa-
rrollo de competencias ciudadanas es 
tomar la decisión de hacer la democra-
cia en el país, de formar unos ciudada-
nos comprometidos, respetuosos de las 
diferencias y defensores del bien co-
mún. Unos ciudadanos que desde sus 
casas, escuelas, colegios y universida-
des extiendan lazos de solidaridad, 
abran espacios de participación y gene-
ren normas de sana convivencia (p. 11).
En este sentido, para Ruiz y Chaux (2005), re-
sulta claro que: 
La formación en competencias ciuda-
danas pretende la transformación del 
individuo, educándolo bajo unos crite-
rios de igualdad, ponderando los dere-
chos humanos y el respeto por la diver-
sidad como elementos integradores de 
la sociedad, bajo un marco de participa-
ción democrática, de inclusión y de 
igualdad de oportunidades que le per-
mitan al ciudadano integrarse y desa-
rrollarse de manera positiva dentro de 
su entorno social y familiar (p. 57)
Por consiguiente, la concepción de una educa-
ción para la ciudadanía, busca básicamente el 
ejercicio de la tolerancia y de la libertad dentro 
de los principios democráticos de convivencia 




pacífica de los mismos, así como también el 
ejercicio de la ciudadanía y la participación en 
la vida económica, social y cultural, con acti-
tud crítica y responsable. Por tanto, la promo-
ción integral de la “sana convivencia” va des-
de la dimensión individual a la dimensión 
social y se concreta a partir de tres aspectos 
fundamentales a saber: 
1. Individuos y relaciones interpersonales y 
sociales
2. La vida en comunidad 
3. Vivir en sociedad
La mezcla de estos tres elementos según To-
mé y Berrocal (2011), propende por:
Apropiarse de habilidades sociales que 
le permitan relacionarse adecuada-
mente con las demás personas, esta-
bleciendo canales de comunicación 
eficaces que le faciliten interactuar de 
manera individual o grupal, bajo unos 
principios de participación y solidari-
dad en coherencia con la Declaración 
de los Derechos Humanos y la Consti-
tución Política de Colombia, rechazan-
do todo acto discriminatorio, de violen-
cia o injusticia social, siendo 
compasivo con las personas o grupos 
que se encuentren en situación de ries-
go o vulnerabilidad (p. 8).
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Según Ortega (2000), La convivencia forma la 
idea de las relaciones sociales, por esta razón, 
el ser humano necesita de otros lo que indica 
que es capaz de hacer y construir empatía 
con los demás, tanto que su supervivencia 
depende del vínculo con sus semejantes. La 
convivencia escolar, es un constructo multi-
dimensional que involucra aspectos intersub-
jetivos, de interrelación entre distintos sujetos 
y estamentos, y una dimensión orientada ha-
cia la mejora de los aprendizajes. 
Sin duda, el respeto por los derechos del otro 
es un aspecto fundamental en la formación 
del ser humano que debe incorporarse en el 
quehacer diario y promoverse desde la pri-
mera infancia, integrándole a la vida cotidia-
na y escolar de los niños, niñas y adolescen-
tes, de tal manera que interioricen, desde los 
inicios de su vida, la importancia del respeto 
y tolerancia por los semejantes, el reconoci-
miento de los derechos propios y ajenos, así 
como la necesidad de hacerlos respetar 
cuando éstos estén en riesgo. Estos plantea-
mientos son convergentes con la definición 
postulada por Podgórecki (1991): 
Los derechos humanos es una con-
quista del hombre, mediante la cual se 
le dignificó y se le reconoció como en-
te transformador dentro de un deter-




En consecuencia, se evidencia la pertinencia 
del planteamiento de Peces-Barba (1995), 
cuando se refiere al interés de los derechos 
humanos, afirmando que: “no está tanto en 
su aspecto teórico, como en su aspecto fun-
cional. Es decir, ¿para qué sirven los dere-
chos humanos? o ¿qué función cumplen en 
la sociedad?” (p. 414). Esta es una dimensión, 
que ha sido aportada por la perspectiva so-
ciología del derecho, y que está siendo inte-
grada, también, por los filósofos y teóricos 
del derecho junto a la dimensión meramente 
estructural. 
En efecto, los derechos humanos son inse-
parables cuando nos referimos a cualquier 
personas en sus derechos personalísimos 
como son nacionalidad, domicilio, sexo, re-
ligión, lengua o cualquier otro estado que lo 
identifique, por esta razón todos somos pro-
pietarios de derechos humanos, sin discri-
minación alguna y estos tal como quedó es-
tablecido en la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos de 1948, al expresar en 
su prólogo: “Considerando que la libertad, la 
justicia y la paz en el mundo tienen por base 
el reconocimiento de la dignidad intrínseca 
y de los derechos iguales e inalienables de 
todos los miembros de la familia humana”, 
se encuentran interrelacionados, son inter-
dependientes, indivisibles y universales. 
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Los derechos humanos se encuentran regu-
lados en la ley y garantizados por ella, a través 
de los tratados, el Derecho Internacional Hu-
manitario, los principios generales del dere-
cho y otras fuentes del derecho internacional 
y exige de los gobiernos implementar pautas 
en determinadas situaciones, o bien de inhi-
birse de tomar partido en otras, a fin de fo-
mentar y preservar los derechos humanos y 
con ello las libertades fundamentales de las 
personas en sociedad. 
Por tal motivo, se hace necesario que los paí-
ses miembros firmantes de estos convenios 
internacionales, adquieran el compromiso de 
respetar, proteger y realizar los derechos hu-
manos. El respeto hace referencia a procurar 
que los asociados disfruten de sus derechos 
sin limitación alguna, la obligación de prote-
gerlos obliga a los Estados a garantizar estos 
derechos impidiendo su violación, sea indivi-
dual o de grupos, y la realización comprende 
la adopción de medidas que hagan viable el 
ejercicio de estos derechos, pues constituyen 
una garantía para que el ciudadano actúe de 
manera constructiva en la sociedad y tenga 
una convivencia armónica y pacífica en su 
entorno familiar, social y educativo. 
En consecuencia, las Constituciones Nacio-
nales, siguiendo los lineamientos del Derecho 
internacional Humanitario, han cumplido con 




proteger y realizar los derechos humanos; a 
manera de ejemplo la Constitución Política 
(1886), proporcionaba los mecanismos lega-
les para hacerlos respetar y defender frente 
a posibles comportamientos que atenten 
contra su integridad física, moral o psicoló-
gica, en su artículo 41, garantizaba la libertad 
de enseñanza, y asignaba al estado la supre-
ma vigilancia de la educación en procura de 
la “…mejor formación intelectual, moral y fí-
sica de los educandos”. Actualmente la Cons-
titución Política de Colombia (1991), estable-
ce que: 
Colombia es un Estado autónomo, 
descentralizado, democrático y garan-
tista de los derechos y libertades indi-
viduales y colectivas, así como de la 
dignidad humana, prevaleciendo los 
derechos generales, por encima de los 
particulares (p. 7). 
Por lo anterior, se resalta el respeto por los 
derechos humanos, cuando nos dice que la 
dignidad humana es el fundamento del Esta-
do Social de Derecho. Igualmente, el artículo 
2, en su segundo inciso, habla del deber de 
protección que le corresponde al Estado co-
lombiano, por ello es responsabilidad de las 
autoridades de la República el amparo de las 
personas que habitan en el país en sus dere-
chos y libertades como fin último en su con-
dición de estado social de derecho. 
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Siguiendo esos lineamientos, en su artículo 
5º la Carta Política estipula que: “El Estado 
reconoce, sin discriminación alguna, la pri-
macía de los derechos inalienables de la per-
sona y ampara a la familia como institución 
básica de la sociedad”. Igualmente, el artícu-
lo 7º, contempla que “el Estado reconoce y 
protege la diversidad étnica y cultural de la 
Nación Colombiana” (p. 9).
Como complemento de lo anteriormente ex-
puesto, el artículo 9 de la Constitución Polí-
tica de Colombia (1991) expresa que:
El Estado colombiano, es un Estado 
social de Derecho, soberano y autóno-
mo, respetuoso de la autonomía y so-
beranía de los demás Estados, aunque 
su política exterior se oriente hacia la 
integración latinoamericana y del ca-
ribe (p. 9).
En concordancia con lo anterior, la Constitu-
ción Política de Colombia (1991), establece 
en su artículo 13 que: 
Ante la Ley colombiana todos los ciu-
dadanos son iguales, sin distinción de 
su origen, sexo, raza, estirpe, condición 
social o preferencia sexual, todos tie-
nen los mismos derechos y libertades, 
correspondiéndole al Estado su sal-




Así el Estado colombiano brindará pro-
tección a todos sus ciudadanos, pero 
sobre todo, aquellos que se encuentren 
en situación de vulnerabilidad como 
consecuencia de algún tipo de discapa-
cidad física o psicológica que demande 
de una asistencia especial, sancionan-
do todo acto de maltrato o discrimina-
torio que atente contra ellos (p. 10).
De otra parte, el artículo 41 establece una obli-
gatoriedad para las instituciones de educación 
colombianas sean de carácter oficiales o pri-
vadas en cuanto al estudio de la Constitución 
y la necesidad de la instrucción cívica en las 
mismas, lo que ha de permitir el fomento de 
las competencias ciudadanas de los educan-
dos en procura de la participación democráti-
ca del pueblo.
Así mismo, la Constitución reconoce y ponde-
ra los derechos fundamentales del ciudadano 
colombiano al establecer que la familia es el 
núcleo fundamental de la sociedad (art. 42); 
de igual forma establece en su articulado que 
los derechos fundamentales de los niños, tales 
como el derecho a la vida, a la integridad físi-
ca, la salud y la seguridad social, tener una 
familia son prevalentes y declara además que 
serán protegidos contra toda forma de aban-
dono y violencia, ya sea física o moral y con-
sagra que también tienen derecho a la protec-
ción y a la formación integral. 
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El artículo 67 de la Constitución Política de Co-
lombia, delega a la educación responsabilida-
des particulares con respecto al respeto de los 
derechos humanos, a la formación para paz y 
la convivencia, con el fin de formar ciudadanos 
respetuosos de la ley, lo que permitirá una me-
jora en los aspectos culturales, científicos y 
tecnológicos en procura de un desarrollo sos-
tenible cuidando el medio ambiente como me-
dio para la conseguir de este objetivo. 
A este respecto, Álvarez, Puello y Sandoval 
(2018), consideran que:
Para la universidad, formar en compe-
tencia ciudadanas a sus estudiantes ha-
ce parte de la formación integral que pre-
gona la misión institucional, y en este 
sentido educar en valores y respeto, es-
tá, no solo apuntando a la formación del 
profesional, sino también, a la del ser 
humano como miembro activo, tanto de 
la comunidad académica, como de la so-
ciedad a la cual pertenece (p. 6).
De otra parte, cabe resaltar uno de los deberes 
de la persona y del ciudadano que ha sido plan-
teado en el artículo 95 en su numeral 4 es el de 
defender y difundir los derechos humanos co-
mo fundamento de la convivencia pacífica; lo 
anterior hace de la convivencia un derecho-de-
ber de carácter constitucional. La jerarquía que 
le da la Constitución a la convivencia es tal, que 




de Conmoción Interior del Artículo 213 consti-
tucional, es que se atente de manera inminen-
te contra la convivencia ciudadana. 
Tal como se refleja en los artículos antes men-
cionados, la educación de calidad es una ne-
cesidad apremiante de cualquier sociedad que 
pretenda desarrollarse y proyectarse, corres-
pondiéndole a las instituciones educativas en 
su rol formador y transformador del ser huma-
no, brindar una educación que articule los sa-
beres y competencias generales y específicas 
de cada área del conocimiento, de tal manera 
que los estudiantes se formen como profesio-
nales íntegros y competitivos dentro de una 
sociedad globalizada, sin dejar de un lado la 
parte humana, tan importante como la profe-
sional, razón por la cual el currículo debe di-
señarse con la flexibilidad e interdisciplinarie-
dad suficiente que facilite esta interacción y la 
educación constructiva del ciudadano, forma-
do en valores, capaz de vivir en comunidad y 
armonía, muy a pesar de las diferencias y par-
ticularidades propias de cada persona con las 
cuales se interactúa de manera permanente u 
ocasional.
Siguiendo los lineamientos constitucionales y 
en concordancia con lo anteriormente mani-
festado, la Ley General de la Educación (Ley 
115, 1994, artículo 1), al referirse al Objeto de la 
ley, expresa que “la educación es un proceso 
de formación permanente, personal, cultural y 
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social que se fundamenta en una concepción 
integral de la persona humana, de su dignidad, 
de sus derechos y de sus deberes” (p. 1).
En orden de ideas, el artículo 5 de esta ley, en 
concordancia con el artículo 67 de la Consti-
tución Política Colombiana, hace referencia a 
los fines esenciales de la educación, señalan-
do entre otros, “la formación en el respeto a la 
vida y demás derechos humanos, a la paz, a los 
principios democráticos de convivencia, plu-
ralismo, justicia, solidaridad y equidad, y tam-
bién en el ejercicio de la tolerancia y la libertad” 
(p. 1). 
De igual manera, el artículo 87 reglamentó los 
Manuales de Convivencia al expresar que en 
los establecimientos educativos se dispondrá 
de un manual de convivencia que tendrá como 
objeto la definición de los deberes y derechos 
de los estudiantes matriculados en estas ins-
tituciones, que debe ser de conocimiento de 
padres o tutores al momento de la firma de la 
matrícula correspondiente como aceptación de 
lo allí estipulado, conforme a derecho. 
Complementariamente, se encuentra el Decre-
to 1860 (1994), que reglamentó la Ley de Edu-
cación (Ley 115, 1994, artículo 17), hace una 
exposición sobre el contenido y obligatoriedad 
del manual de convivencia al expresar que “to-
dos los establecimientos educativos deben te-
ner como parte integrante del proyecto educa-




convivencia” (p. 10). El Decreto 1860 (1994) 
contempla una revisión de los siguientes ele-
mentos conceptuales que se presentan a con-
tinuación. 
Definir y delimitar los derechos que los 
estudiantes tienen en su calidad de 
miembros activos de la comunidad 
educativa es de suma importancia, pe-
ro también lo es. que reconozcan sus 
deberes para con los demás, trátese de 
sus pares, profesores y planta adminis-
trativa de la institución, en pro de cons-
truir unas relaciones interpersonales 
basadas en la solidaridad y el respeto 
por el otro, por, por la naturaleza y el 
medio ambiente que lo rodea. De igual 
manera debe generarse una cultura de 
cuidado personal y de la salud, tanto 
física como psicológica que incluya 
campañas de prevención al consumo 
de sustancias alucinógenas. 
En este mismo sentido, debe incenti-
varse a los estudiantes a resolver sus 
conflictos de manera pacífica y concer-
tada, siendo el diálogo la herramienta 
propicia para lograr una sana conviven-
cia, libre en lo posible, de conflictos y 
controversias, dentro de un marco de 
disciplina, debido proceso y derecho a 
la defensa, tal como lo demanda nues-
tro ordenamiento legal (p. 11).
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Posteriormente, se expide la Ley 1098 (MEN, 
2006) conocida con el nombre de Código de la 
Infancia y la Adolescencia, que derogó el Código 
del Menor (Decreto 2737 de 1989) y en su 
artículo 2 señala que su objeto es: 
Garantizar los derechos individuales y 
colectivos de los niños, niñas y adoles-
centes, de conformidad con los Trata-
dos Internacionales, las leyes y la Cons-
titución Política Colombiana, siendo 
garantes de su prevalencia la familia, la 
sociedad y el Estado, de cara a corres-
ponsabilidad que les asiste al respecto 
(2006, p. 5).
El artículo 4 del estatuto en cita, precisa su 
aplicación:
La normatividad contemplada en el Có-
digo de la Infancia y Adolescencia tiene 
un ámbito de aplicación muy amplia, 
pues cobija a los niños, niñas y adoles-
cente que se encuentren dentro del lími-
te territorial del Estado Colombiano, que 
se residan en otro país o que teniendo 
dos nacionalidades, una de ella sea co-
lombiana (2006, p. 6).
Así mismo, el artículo 18 referente al derecho 
a la Integridad personal, reconoce el derecho a 
la protección de esta población “… En especial 
a la protección contra el maltrato y los abusos 




presentantes legales, de las personas respon-
sables de su cuidado y de los miembros del 
grupo familiar, escolar y comunitario” (p. 10). 
El artículo 37 de este estatuto protege las li-
bertades fundamentales, al expresar que con-
forme a la Constitución Política de Colombia 
en armonía con los tratados internacionales 
sobre derechos humanos los niños, las niñas 
y los adolescentes disfrutan de los derechos 
y libertades consagrados allí, en especial al 
libre desarrollo de la personalidad y su auto-
nomía personal en conjunto con los derechos 
fundamentales que protege la constitución. 
Adicionalmente, el artículo 41 en el numeral 19 
menciona las obligaciones del Estado, indican-
do que éste debe garantizar un ambiente es-
colar respetuoso de la dignidad y los Derechos 
Humanos de los niños, niñas y adolescentes, 
debiéndose para tales efectos desarrollar pro-
gramas de formación de maestros para la pro-
moción del buen trato. Igualmente, en el nume-
ral 34 se consagra que el Estado debe adoptar 
las medidas necesarias para salva guardar la 
integridad física y psicológica de los menores. 
De otra parte, el artículo 43 del citado estatuto 
pone de presente la obligación de los estable-
cimientos educativos, ya sean de carácter pú-
blico o privado, de “…garantizar a los niños, 
niñas y adolescentes el pleno respeto a su dig-
nidad, vida, integridad física y moral dentro de 
la convivencia escolar”. 
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En este orden de ideas, el numeral dos de este 
artículo consagra la obligación de proteger: 
“Contra toda forma de maltrato, agresión física 
o sicológica, humillación, discriminación o bur-
la de parte de los demás compañeros y de los 
profesores”. Específicamente con su numeral 
tres manifiesta la necesidad de instituir “… en 
sus reglamentos los mecanismos adecuados 
de carácter disuasivo, correctivo y reeducativo 
para impedir la agresión física o psicológica…” 
(p. 25). 
Complementariamente, el artículo 89 de la nor-
ma en cita, en el numeral tres atribuye a la Po-
licía Nacional la función de garantizar los de-
rechos de esta población imponiéndole entre 
otras, la importantísima misión de “… adelantar 
labores de vigilancia y control en los lugares de 
recreación y deporte y demás espacios públi-
cos, en donde habitualmente concurran niños, 
niñas y adolescentes y a la entrada de los es-
tablecimientos educativos de su jurisdicción” 
(p. 47). 
A este respecto, la Ley relaciona unos principios 
esenciales para la consecución de la conviven-
cia escolar en Colombia, define y explica en qué 
consiste la aplicación obligatoria de cada uno 
de ellos en todo el territorio nacional en espe-
cial: “Protección integral. Prevalencia de sus 
derechos. Corresponsabilidad. Exigibilidad de 
los derechos. Perspectiva de género Respon-
sabilidad parental. Ejercicio de los derechos y 




Análisis del Marco Normativo 
contemplado en la Ley 1620 de 2013 
A continuación, se resaltan los principales 
elementos normativos de la Ley 1620 (Con-
greso de la República, 2013), por medio de la 
cual se “crea el Sistema Nacional de Convi-
vencia Escolar y Formación para el Ejercicio 
de los Derechos Humanos, la Educación para 
la Sexualidad y la Prevención y Mitigación de 
la Violencia Escolar” (p. 1). Por tal motivo, pro-
pende por la formación de ciudadanos activos 
que aporten a la construcción de una socie-
dad democrática, participativa, pluralista e 
inter cultural, mediante la implementación de:
Estrategias dirigidas a optimizar el cli-
ma al interior de las instituciones edu-
cativas, bajo la premisa del respeto de 
los derechos humanos, sexuales y re-
productivos de las niñas, niños y ado-
lescentes, la diversidad cultural y la 
orientación sexual, entre otros, me-
diante la aprehensión y puesta en prác-
tica de ciertas habilidades que les per-
mitan comunicarse adecuadamente 
entre sí y desempeñarse adecuada-
mente en los diferentes roles de su vi-
da, como estudiante, como parte inte-
grante de un grupo familiar y como 
ciudadano dentro de una sociedad de-
mocrática e incluyente (p. 1). 
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En este marco normativo, se encuentra uno 
de los principales referentes, correspon-
diente a los objetivos del Sistema Nacional 
de convivencia escolar creado mediante la 
Ley 1620 (Congreso de la República, 2013), 
cuya regulación se hace explícita en el artí-
culo 4 de la ley donde se expresa la necesi-
dad normativa de:
Propender por la formación en com-
petencias ciudadanas como estra-
tegia para fomentar una cultura de 
respeto a los derechos humanos se-
xuales y reproductivos de la pobla-
ción infantil y adolescente en sus di-
ferentes niveles de escolaridad, 
propiciando la sana convivencia en 
un ambiente inclusivo, democrático 
y participativo, respetuoso de las di-
versidad y las diferencias, bajo el 
acompañamiento de la familia, la so-
ciedad y el Estado como garantes en 
el cumplimiento de los lineamientos 
establecidos por el Sistema Nacional 
de Convivencia Escolar respecto a la 
implementación de la cultura de la 
paz, basada en el reconocimiento de 
los derechos individuales, la sexua-
lidad y la no violencia al interior de 
los centros educativos, conforme a 
los indicadores del Sistema de Infor-
mación Unificado de conformidad 




Organizar con la Comisión Nacional In-
tersectorial para la Promoción de los 
Derechos Humanos, Sexuales y Repro-
ductivos de los niños, niñas y adoles-
centes, las estrategias tendientes a 
disminuir las estadísticas de los em-
barazos a temprana edad, así como las 
enfermedades adquiridas a través de 
relaciones sexuales, además de redu-
cir los índices de violencia escolar y de 
casos de matoneo de que son víctimas 
los estudiantes dentro y fuera del es-
tablecimiento educativo, para lo cual 
se hace necesario implementar unos 
canales de comunicación efectivos a 
fin que la comunidad académica y la 
sociedad en general conozca y accio-
ne la Ruta de Atención Integral para la 
Convivencia Escolar ante la presencia 
de una situación de riesgo (p. 3).
 Dentro de la revisión de los lineamientos 
estipulados en este marco legal, se ordena 
adicionalmente la conformación de Comités 
de Convivencia Escolar integrados por la co-
munidad educativa respectiva de la institu-
ción conformados por padres de familia, pro-
fesores en todos sus rangos y estudiantes 
que tendrán dentro de sus funciones deter-
minar los abusos entre estudiantes y buscar-
le las soluciones pertinentes en especial la 
conciliación. Igualmente establece que en las 
instituciones educativas se deben adelantar 
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acciones para fomentar y fortalecer la convi-
vencia, el ejercicio de los derechos humanos 
y los embarazos a temprana edad tal como lo 
expresado en el objetivo general de la norma.
Así las cosas, tal como fue difundido por Radio 
Santa Fe en Bogotá, (Cabrera, 2013) con esta 
ley el Gobierno Nacional: 
Diseña estrategias tendientes a preve-
nir, proteger y detectar a tiempo todas 
aquellas situaciones de peligro que 
atentan contra la sana convivencia, la 
ciudadanía, la democracia, el libre de-
sarrollo de la personalidad, los dere-
chos humanos y reproductivos dentro 
y fuera del aula de clases, todo lo cual 
impacta positivamente en la disminu-
ción de los índices de deserción, pro-
ducidos en gran medida por el acoso 
escolar y los embarazos en la adoles-
cencia(p. 1).
El artículo 2 de la ley, relaciona entre otras, los 
siguientes conceptos que son de la esencia 
de la convivencia escolar:
Define las competencias ciudadanas 
como aquel cúmulo de saberes y habi-
lidades que posee el individuo, las cua-
les le permiten comunicarse asertiva-
mente con el otro e interactuar de 





En tal sentido, el Acoso escolar o Bullying 
comprende una conducta negativa, intencio-
nal metódica y sistemática de agresión, inti-
midación, humillación, ridiculización, difama-
ción, coacción, aislamiento deliberado, 
amenaza o incitación a la violencia o cual-
quier forma de maltrato psicológico, verbal, 
físico o por medios electrónicos contra un 
niño, niña, o adolescente, por parte de un es-
tudiante o varios de sus pares con quienes 
mantiene una relación de poder asimétrica, 
que se presenta de forma reiterada o a lo lar-
go de un tiempo determinado. 
Resulta interesante por decir lo menos la 
aclaración que introduce esta ley al concep-
to anotado anteriormente cuando apunta que 
el acoso escolar también puede darse entre 
profesores y estudiantes o a la inversa de es-
tudiantes contra profesores ante la pasividad 
o confabulación de su entorno, situación que 
necesariamente produce efectos nocivos 
contra la salud y el rendimiento escolar de los 
estudiantes afectados, además que enrarece 
el clima escolar generado. 
En este orden de ideas, en la Ley 1620 (Con-
greso de la República, 2013) el Ciberbullying 
se contempla como una: “Forma de intimida-
ción con uso deliberado de tecnologías de 
información (internet, redes sociales virtua-
les, telefonía móvil y videojuegos online) pa-
ra ejercer maltrato psicológico y continuado”. 
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El artículo 5 de la norma en contexto, hace 
referencia a los principios en los cuales se 
sustenta esta ley los cuales servirán para al-
canzar los objetivos propuestos por el legis-
lador: “Participación, corresponsabilidad, au-
tonomía, diversidad e integralidad”.
El artículo 21 de la ley en estudio, regula el 
manual de convivencia escolar en su conte-
nido en una forma exhaustiva, indicando el 
rol de orientador que le es menester a los 
educadores, acciones a implementar y rutas 
de atención a las diversas situaciones que se 
puedan presentar, lo cual hace parte del pro-
yecto educativo institucional (PEI). 
En tal sentido, cabe resaltar que con la entra-
da en vigencia de la Ley en referencia, se es-
tablece la necesidad prioritaria de diseñar 
nuevas estrategias tendientes a fortalecer la 
convivencia escolar bajo la premisa de la so-
lución de conflictos de manera concertada, 
donde el educando juega un papel muy im-
portante puesto que debe estar atento en el 
evento que se presenten situaciones de dis-
cordia entre sus estudiantes a fin de preve-
nirlas, o en su defecto, prestar su asesoría y 
acompañamiento para propiciar una solución 
conciliada dentro del marco del respeto por 
los derechos humanos y la sana convivencia. 
En concordancia con los argumentos ante-
riores, cabe citar lo preceptuado por la Ley 




convivencia, el cual se constituye en la hoja 
de ruta tanto para estudiantes como para la 
parte administrativa de la institución educa-
tiva, acerca de cuáles son las acciones que se 
deben seguir ante la presencia de situaciones 
conflictivas que involucre a estudiantes o a 
estos con directivos, bajo un esquema garan-
tista de los derechos de cada uno de los ac-
tores del conflicto. En tal sentido, manual de-
be compilar en primera instancia, los derechos, 
obligaciones y responsabilidades tanto del 
estudiante como del docente, así como de la 
parte administrativa, y en segunda instancia, 
las estrategias tendientes a prevenir y en lo 
posible erradicar, la violencia escolar. 
De igual manera el artículo 22 de la Ley en ci-
ta, prevé la participación de la familia dentro 
de esta dinámica de prevención y tratamiento 
de la violencia escolar, partiendo del principio 
de corresponsabilidad que hay entre el Estado, 
la familia y la sociedad respecto a la educación 
y formación integral de las niñas, niños y ado-
lescentes frente a la prevalencia y respeto de 
los derechos humanos, sexuales y reproduc-
tivos de este sector de la población, que dada 
su misma condición de indefensión, se hacen 
más vulnerables ante situaciones de riesgo, 
lo que demanda un abordaje interdisciplinario 
que garantice la prevalencia de sus derechos 
humanos, sexuales y reproductivos. 
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Un apartado que amerita la atención especial 
de esta normativa, comprende la correspon-
sabilidad como principio rector de esta norma, 
el artículo 22, establece la Participación de la 
familia, señalando las obligaciones que les 
toca asumir dentro de las estrategias a aplicar, 
para una mejor formación de los menores. La 
familia, como parte de la comunidad educati-
va, deberá cumplir entre otras obligaciones: 
Participar en la formulación, planeación y de-
sarrollo de estrategias que promuevan la con-
vivencia escolar, los derechos humanos, se-
xuales y reproductivos, la participación y la 
democracia y el fomento de estilos de vida 
saludable. Acompañar de forma permanente 
y activa a sus hijos en el proceso pedagógico 
que adelante el establecimiento educativo pa-
ra la convivencia y la sexualidad. Asumir res-
ponsabilidades en actividades para el apro-
vechamiento del tiempo libre de sus hijos 
para el desarrollo de competencias ciudada-
nas. Cumplir con las condiciones y obligacio-
nes establecidas en el manual de convivencia 
y responder cuando su hijo incumple alguna 
de las normas allí definidas. Conocer y seguir 
la Ruta de Atención Integral cuando se pre-
sente un caso de violencia escolar, la vulne-
ración de los derechos sexuales y reproduc-
tivos o una situación que lo amerite, de 
acuerdo con las instrucciones impartidas en 





Análisis de las Implicaciones 
Normativas Asociadas con la 
Ley Convivencia Escolar
Para facilitar la implementación y aplicación de 
la Ley 1620 (Congreso de la República, 2013) se 
expide el Decreto Reglamentario 1965 (MEN, 
2013), integrado por cincuenta y seis (56) artí-
culos, normatividad esta que pretende opera-
cionalizar la forma como se va a implementar 
en la práctica, la atención a los actores inmer-
sos en situaciones y relaciones conflictivas, así 
como las estrategias para prevenir y disminuir 
los índices de violencia al interior de las aulas 
de clases, diseñando estrategias de atención a 
las víctimas en pro de la protección y defensa 
de sus derechos, dentro de un marco de respe-
to que propicie una sana convivencia escolar, 
dentro y fuera de las aulas de clase. 
Al respecto, el artículo 1° del Decreto Reglamen-
tario en cita, señala explícitamente las directri-
ces que las instituciones educativa deben se-
guir al momento de diseñar y expedir sus 
manuales de convivencia, los cuales deben ha-
cer prevalecer los derechos humanos sexuales 
y reproductivos de los estudiantes, así como 
las estrategias tendientes a prevención y dis-
minución de la violencia escolar , bajo un es-
quema de participación activa de la escuela, la 
familia, la sociedad y el Estado a través de sus 
diversas entidades. El artículo 2, señala el ám-
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bito de aplicación del mencionado Decreto, in-
dicando que este se aplicará en todas las ins-
tituciones educativas, tanto públicas como 
privadas en los niveles de preescolar, básica 
primaria y bachillerato del territorio nacional. 
De igual forma el artículo 22 del Decreto Regla-
mentario 1965 (MEN, 2013), consagra que toda 
institución educativa deberá conformar comi-
tés escolares de convivencia, señalando ade-
más la forma como deben integrarse. Al res-
pecto señala que todas las instituciones 
educativas, sean oficiales o privadas, tienen la 
obligación de integrar un comité escolar de con-
vivencia, que tendrá dentro de sus funciones 
específicas promover y facilitar, a través de di-
versas actividades, una sana convivencia es-
colar, basada en la prevalencia y respeto de los 
derechos humanos, sexuales y reproductivos 
de las niñas, niños y adolescentes, de confor-
midad con los lineamientos institucionales 
plasmados en el manual de convivencia. 
Complementariamente en el artículo 28, se se-
ñalan las directrices que se deben tener en 
cuenta al momento de diseñar los manuales de 
convivencia escolar, de conformidad con lo es-
tablecido en el Capítulo 11 del Título IV del pre-
sente Decreto, en concordancia con lo previsto 
en la Ley 115 (MEN, 1994) y en el Decreto 1860 
(MEN, 1994), los cuales señalan los derechos, 
obligaciones y responsabilidades de cada uno 




Así mismo el artículo 29 de la norma anterior-
mente mencionada, hace una relación de los 
diferentes tópicos que necesariamente debe 
abordar un manual de convivencia escolar, in-
distintamente si se trata de una escuela pública 
o privada, entre los cuales cabe destacar, entre 
otros, el manejo y solución de conflictos dentro 
y fuera del aula de clases, así como la prevalen-
cia y respeto de los derechos humanos, sexua-
les y reproductivos de la población estudiantil, 
partiendo de las condiciones propias y particu-
lares de cada establecimiento educativo. 
Así mismo los artículos 42, 43 y 44 del presente 
Decreto indican los lineamientos que deben se-
guirse para brindar una atención interdiscipli-
naria que garantice una sana convivencia esco-
lar, implementando un plan de acción tendiente 
a prevenir situaciones conflictivas, promovien-
do el perdón y la reparación de los posibles da-
ños que con la conducta se hubieren podido 
ocasionar, propiciando un clima de reconcilia-
ción basado en el respeto mutuo, la tolerancia, 
la inclusión y la aceptación de las diferencias de 
sexo, raza, cultura que existe entre las personas 
que hacen parte de la comunidad educativa. 
Al respecto la Honorable Corte Constitucional 
Colombiana en su Sentencia T-478 (Corte Cons-
titucional, 2015), ordenó al Ministerio de Educa-
ción Nacional, para que, en el plazo de (1) año, 
contado a partir de la notificación de la senten-
cia, se asuman las siguientes medidas:
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Todas las instituciones educativas, sean 
públicas o privadas, deben adecuar sus 
manuales de convivencia de conformi-
dad con las nuevas directrices estable-
cidas en torno a la garantía de los dere-
chos humanos, sexuales y reproductivos 
de los niños, niñas y adolescentes en 
etapa de escolaridad, todo dentro de un 
marco de respeto, tolerancia, sana con-
vivencia, perdón y resarcimiento de da-
ños y perjuicios que hubiera podido su-
frir la víctima del hecho dañoso.
De igual manera se debe verificar que en las 
escuelas de educación preescolar, primaria y 
bachillerato estén debidamente conformados 
los Comités de Convivencia Escolar, dado que 
son los encargados de facilitar un clima de ar-
monía al interior del centro educativo; estable-
ciendo las pautas a seguir en la prevención y 
tratamiento y solución de los conflictos perso-
nales que se pueden suscitar al interior de la 
institución educativa.
Como respuesta a la problemática social y 
complemento a la normatividad relacionada, 
se promulga el Código Nacional de Policía y 
Convivencia Ciudadana, Ley 1801 (MEN, 2016), 
el cual fue expedido con la finalidad de esta-
blecer unas normas mínimas de convivencia 
que facilitaran la interacción de los individuos 
dentro de la sociedad, señalando los deberes 




parte integrante de la comunidad y sujeto de 
derechos y obligaciones de conformidad con 
la ley y la Constitución Política de Colombia. 
Esta norma en su artículo 5, define que se en-
tiende por convivencia, la interacción pacífica, 
respetuosa y armónica entre las personas, con 
los bienes y con el ambiente, en el marco del 
ordenamiento jurídico. 
Al respecto, se establecen los principios enun-
ciados en la Ley 1098 (MEN, 2006) Código de 
la Infancia y la Adolescencia, los cuales debe-
rán observarse como criterio de interpretación 
y aplicación de esta ley cuando se refiera a 
niños, niñas y adolescentes. Se colige de todo 
lo anteriormente expuesto, que el tema de la 
educación, la convivencia y la formación en 
ciudadanía tiene un vasto respaldo jurídico, 
partiendo de lo que al respecto consagra la 
Carta Magna, la cual es garantista de los de-
rechos fundamentales y el respeto por la dig-
nidad humana, correspondiéndole al Estado 
velar porque estos principios se cumplan y los 
valores perduren y se transmitan de genera-
ción en generación para que vivamos en una 
sociedad donde prevalezcan la solidaridad; el 
reconocimiento y aceptación del otro, el res-
peto de sus derechos, indistintamente de su 
condición sexual, de su color de piel, de su gé-
nero y de todo aquello que nos haga diferentes 
uno del otro. 
De acuerdo con las reflexiones de Garay (2000), 
Colombia adolece de un proceso de “destruc-
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ción social” cuyos problemas centrales en un 
contexto internacional de globalización de la 
economía y la política y de la búsqueda de la 
democracia como ordenamiento social son: 
una profunda supeditación de lo público a lo 
privado, una arraigada deslegitimidad y desins-
titucionalización del Estado y una precaria 
convivencia ciudadana. 
Cabe resaltar que la regulación normativa so-
bre la convivencia escolar en Colombia, como 
se dijo anteriormente, es abundante y ha sido 
aplicada desde hace tiempo y con la promul-
gación de la Ley 1620 (Congreso de la Repú-
blica, 2013) y su Decreto reglamentario lo que 
se pretende es operacionalizar medidas que 
logren minimizar los problemas que atenten 
contra la convivencia escolar, a través de los 
mecanismos diseñados para el correcto ma-
nejo de tales situaciones, Lo cual ha de ser 
mediado en la escuela a través del ejercicio 
cotidiano de una muy buena práctica pedagó-
gica, al respecto Saker y Correa (2015) expre-
san que: “así la práctica pedagógica devela 
experiencias gra tificantes desde el ejercicio de 
los procesos pedagógicos, que, si bien están 
asociados a la convivencia, su dinámica, refle-
ja el verdadero sentido de estas relaciones 
convivenciales” (p. 87).
En efecto, una adecuada convivencia escolar, 
fundamentada en las competencias ciudada-
nas y el respeto por los derechos del otro, fa-




gras a través de la consolidación de la 
autoestima, la dignidad personal, la libertad y 
la respon sabilidad, lo cual conlleva a la cons-
trucción de una sociedad fortalecida en valo-
res, defensora de los derechos de los ciudada-
nos y cumplidora de sus deberes y obligaciones, 
consciente de su responsabilidad como parte 
fundamental en la estructura del Estado y del 
papel protagónico que le corresponde en el 
futuro del país del cual hace parte. En tal sen-
tido emerge la necesidad de valorar la propues-
ta del paradigma de la complejidad que hoy 
como lo plantea Saker (2017) ‘’penetra al ám-
bito educativo desde la formación docente, y 
avanza de la mano de nuevas categorías teó-
ricas, conceptos, visiones diversas y multipli-
cidad de escenarios que plantean significati-
vos descubrimientos y parti cularidades 
necesarias para la sana convivencia’’ (p. 37).
En síntesis, para conseguir este objetivo de 
compleja y variada composición humana, éti-
ca y jurídica, se han de mantener unas relacio-
nes personales basadas en el respeto y la con-
sideración por el otro, desarrollando una 
comunicación asertiva, fundamentada en el 
libre desarrollo de la personalidad y la libertad 
de expresión, derechos fundamentales estos 
consagrados por la Constitución Política (1991) 
y que son pilares fundamentales de nuestro 
Estado social de derecho.
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Manejo del conflicto y mediación:   
Un proceso fundamental    
para la convivencia escolar     
y para la vida en sociedad
Aura Alicia Cardozo Rusinque 
Marina Begoña Martínez González 
Presentación
El presente capítulo, es producto del proyecto 
de investigación adelantado desde el “Obser-
vatorio de Convivencia Escolar para el Caribe 
Colombiano, escenario de Paz”. Su propósito 
central consiste en analizar el manejo del con-
flicto escolar y los procesos de mediación, 
como elementos fundamentales para la con-
vivencia escolar y la vida en sociedad. El abor-
daje metodológico, comprende un diseño mix-
to que integra técnicas e instrumentos de 
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corte cualitativo y cuantitativo, con una mues-
tra conformada por 1588 estudiantes pertene-
cientes a los grados 6° al 11° de Instituciones 
Educativas Oficiales en el Caribe Colombiano. 
Los principales resultados permiten concluir 
que desde la perspectiva de los estudiantes 
persiste una resolución vertical de los conflic-
tos que se evidencia especialmente en la con-
centración de las decisiones en los directivos, 
con cierto grado de desconocimiento de los 
profesores, de los padres de familia y de los 
estudiantes como agentes y protagonistas de 






El conflicto es inherente a las relaciones socia-
les y se expresa en los diferentes contextos en 
los que se desarrolla la vida, por tanto, el con-
flicto es natural en las relaciones sociales (Gar-
cía y López, 2011). Así, el conflicto es resultado 
de las interacciones humanas y un fenómeno 
inherente a la convivencia, que puede expre-
sarse desde una sencilla diferencia entre ami-
gos, hasta una guerra (Cabrera, 2014). 
Reconociendo lo anterior, lo que se busca no 
es eliminar los conflictos, sino saber gestio-
narlos a través de vías pacíficas como el diá-
logo y la negociación, tal como le expresa de 
manera magistral Estanislao Zuleta (1990) 
cuando afirma que: 
Una sociedad mejor es una sociedad 
capaz de tener mejores conflictos.  De 
reconocerlos y de contenerlos. De vivir 
no a pesar de ellos, sino  productiva e 
inteligentemente en ellos. Que sólo un 
pueblo escéptico  sobre la fiesta de la 
guerra, maduro para el conflicto, es un 
pueblo maduro para la paz (1990, p. 25). 
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Para la Real Academia de la Lengua Española-
RAE (1994, p. 358), el conflicto es “una tensión 
que un individuo mantiene al estar sometido a 
dos o más fuerzas que se excluyen mutuamen-
te”. La palabra conflicto procede del latín con-
flictus, que significa lo más recio de un com-
bate, una pelea, problema, y se asocia con 
antagonismos que se presentan cuando las 
partes se hallan en desacuerdo respecto a la 
distribución de recursos materiales o simbóli-
cos y actúan movidas por esta incompatibili-
dad o por una profunda divergencia de intere-
ses que genera angustia y dificultades para su 
solución (Blanco, Caballero y De la Corte, 2006; 
Alzate, 2013). Lo cual se ve agravado por limi-
taciones en la comunicación (Mockus, 2002), 
factor fundamental para la prevención o me-
diación de conflictos. 
Desde este enfoque, el conflicto se relaciona 
con el uso del poder, que se escala desde la 
persuasión, la fuerza, hasta la violencia como 
mecanismo instrumental para alcanzar obje-
tivos deseados por quien la ejerce. La solución 
tendería entonces a la violencia, ya que se tie-
ne como meta causar daño (Blair, 2009), ya sea 
físico, psicológico o sociológico a la contra-
parte (Morales, 1997). 
El abordaje académico del conflicto se centró 
durante un largo periodo de tiempo en una mi-
rada negativa, actualmente se puede hacer un 
giro en la definición de la concepción, en tanto 




lo que implica asumir situaciones conflictivas 
y enfrentarlas con los suficientes recursos pa-
ra que todos los involucrados se enriquezcan 
en su resolución. 
Desde esta perspectiva, el conflicto se cons-
tituye en un estímulo para el cambio personal 
y social y ayuda establecer identidades a nivel 
individual como social, ayuda a aprender nue-
vas y mejores maneras de resolver los proble-
mas, a construir relaciones más sanas y du-
raderas (Alzate, 2013). Esto es posible cuando 
la gestión de este se presenta como una opor-
tunidad para crecer y por la generación de 
cambios que desencadene, especialmente li-
gados a una mayor preponderancia de la nor-
ma para mediar las relaciones humanas ha-
ciéndolas más armónicas (Cabrera, 2014). 
Mediante los diferentes modelos de negocia-
ción para la resolución de conflictos, en sus 
diferentes acepciones y niveles, la atención se 
centra principalmente en aspectos tales como 
la inteligencia emocional, la capacidad de diá-
logo y la legitimación de las necesidades del 
otro o de las situaciones que generan el con-
flicto para su solución, se puede concluir que 
el conflicto puede convertirse en un recurso 
de aprendizaje. Por lo tanto, los conflictos se 
pueden resolver de manera pacífica, en tanto 
se mira al otro como ser humano, con una 
esencia igual a la propia a pesar de la diferen-
cia circunstancial (Hoyos, 2005). 
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Sin embargo, en Colombia hay una resistencia 
a la comprensión del conflicto como una opor-
tunidad de crecimiento, y se asocia a este con 
la expresión de la fuerza y la violencia produc-
to de la dinámica de más de medio siglo de 
conflicto armado, a pesar de haber visto múl-
tiples procesos exitosos resuelto por la vía de 
la negociación, por ejemplo, el proceso con el 
movimiento armado M-19 o con el Ejército Po-
pular de Liberación EPL (Vélez, Ortega y Mer-
chán, 2017) y más recientemente el acuerdo 
de paz con la guerrilla de las FARC firmado en 
el 2016. 
Estas creencias justificadoras de la resolu-
ción violenta de los conflictos, se enmarcan 
en un contexto macro social propicio para 
considerar que no hay distanciamiento entre 
conflicto y violencia, y que la negociación no 
conduce a la salida pacífica de los conflictos. 
A esto se suman las profundas diferencias 
económicas y falta de oportunidades de la 
población en general y de los jóvenes en par-
ticular. Colombia está en el grupo de países 
con mayor inequidad en el mundo, como se 
evidencia en el informe de la Comisión Eco-
nómica para América Latina y el Caribe-CE-
PAL (Organización de las Naciones Uni-
das-ONU. CEPAL, 2017a) donde Colombia 
alcanza un deshonroso Coeficiente de Gini 
por encima de 0.5, indicando las grandes di-
ferencias entre los colombianos y la injusta 




de personas en condición de pobreza (Depar-
tamento Administrativo Nacional de Estadís-
tica-DANE, 2018). 
Esta situación se constituye en un caldo de 
cultivo que incide directamente en fenóme-
nos asociados al deterioro de las comunida-
des más excluidas generando graves proble-
mas de violencia en los barrios y 
comunidades marginadas. Ante esto Chaux 
(2003) señala el denominado “ciclo de vio-
lencia”, es decir, que quienes estén expuestos 
a violencia en la infancia tienen mayor pro-
babilidad de desarrollar comportamientos 
agresivos, que si no son detenidos a tiempo 
conducirán a su manifestación en la adultez 
e implicaría un fracaso en la consolidación 
de relaciones humanas, ya que el conflicto, 
su manejo y concepción determinan la capa-
cidad de regular sus relaciones. De esta ma-
nera la violencia se transforma en algo habi-
tual, y posible de realizar como forma de 
enfrentar los conflictos, educar y expresar 
sentimientos (Larraín, 2002). 
Considerando los elementos anteriormente 
expuestos, resulta complejo que los colom-
bianos puedan asumir el conflicto desde una 
perspectiva de crecimiento y aprendizaje, da-
do que los hechos sociales de su realidad 
muestran la inequidad en la distribución de 
los recursos materiales y simbólicos y acen-
túan una profunda divergencia de intereses. 
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Por tanto, es importante persistir en la educa-
ción como medio de apropiación de alternati-
vas de vida y relacionamiento positivas con el 
potencial para transformar esas realidades.
Análisis del Conflicto    
en el Contexto Escolar
Actualmente, cabe resaltar que, dentro de los 
procesos de análisis del conflicto, entran en 
juego aspectos como las conductas, las per-
cepciones y las motivaciones y por lo tanto se 
pueden clasificar en conflictos intrapsíquicos, 
interpersonales o colectivos (ONU. Organiza-
ción Mundial de la Salud-OMS, 2002). En el 
contexto escolar, hablaríamos de la clasifica-
ción del conflicto en su manifestación inter-
personal y resulta de vital relevancia para su 
manejo, entender qué son y por qué se pre-
sentan, comprender que se pueden resolver 
de diferentes maneras, fundamentar la forma-
ción de los estudiantes en valores para la vida 
en sociedad y desarrollar las competencias 
ciudadanas para actuar en el mundo de ma-
nera productiva en el ámbito público (MEN, 
2004b). 
El conflicto en el contexto escolar, se puede 
evidenciar desde el análisis funcional de las 
relaciones entre los estudiantes, a través del 
maltrato físico o verbal, y en expresiones tales 




tas agresivas e incluso del nivel antisocial en-
tre las que se pueden evidenciar peleas, insul-
tos, poner apodos, ridiculizar, amenazar, otras 
formas de intimidación y hostigamiento que 
suelen manifestarse a lo largo de la vida es-
colar, especialmente en la educación secun-
daria (Cabrera, 2014). 
Parte de avanzar hacia un manejo pacífico de 
los conflictos implica que los diferentes acto-
res del contexto escolar reconozcan que el 
conflicto forma parte de la sociedad y solo se 
podrá controlar cuando se incorporen en la 
vida cotidiana la resolución de los problemas 
por la vía no violenta. Esto se debe establecer 
en todos los escenarios de la vida, pero tam-
bién mediante el proceso de inversiones so-
ciales que minimicen la inequidad, es decir, 
trabajando por situaciones que posibiliten la 
inclusión y el desarrollo de las personas y co-
munidades e identificar qué tipo de conflicto 
somos capaces de pactar sin violencia (Gal-
tung, 2000). 
Quizá una de las fuentes de mayor interés pa-
ra definir e intervenir en el conflicto escolar en 
el contexto colombiano, sea el propuesto por 
Ley 1620 (Congreso de la República, 2013), por 
medio de la cual el gobierno crea el Sistema 
Nacional de Convivencia Escolar y la Forma-
ción para el Ejercicio de los Derechos Huma-
nos, la Educación para la Sexualidad y la Pre-
vención y Mitigación de la Violencia Escolar. 
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Una dificultad para el logro de sus propósitos 
radica en las distancias entre las lógicas de los 
adultos y las de las nuevas generaciones, que 
se contraponen en relación a los valores, pau-
tas y métodos respecto a la educación y la 
crianza (Garcés, 2006). Las creencias que asu-
men a los niños como objeto sobre el que recae 
el quehacer formativo de los adultos (Batallán, 
2003), entran en contradicción con los nuevos 
lineamientos pedagógicos e incluso con la 
concepción de los infantes como sujetos de 
derecho. En tal sentido, tiende a prevalecer en 
la mayoría de los casos el ejercicio de la auto-
ridad de forma vertical, retada por la apropia-
ción de los derechos por parte de los infantes, 
generado en los adultos la sensación de que 
no pueden limitar o corregir y que no han sido 
preparados para establecer los límites de ma-
nera efectiva y humanizada (Zamora y Zerón, 
2009). 
En concordancia con la naturaleza estas situa-
ciones, las expresiones de conflicto en el con-
texto escolar son cada vez más frecuentes y 
se desencadenan con mayor impacto en la di-
námica de las relaciones escolares, permean-
do todas las instancias, es decir, desde las in-
teracciones entre los estudiantes, de estos con 
los profesores y directivas y de todos con los 
padres, complejizándose de manera significa-
tiva las relaciones, y por lo tanto la presenta-
ción de conflictos (Zamora y Zerón, 2009). Ra-




los problemas centrales del contexto escolar, 
reconociendo que se presenta violencia y 
otros problemas asociados. 
Gestión de Conflictos     
en el Ámbito Escolar
Frente a la forma de resolver los conflictos es 
deseable en todo caso hacerlo por la vía pa-
cífica, lo que implica encontrar un interés com-
partido, una solución sin violencia de los pro-
blemas, expresando de diferentes formas la 
capacidad participativa, la presentación de las 
propias ideas y opiniones, dando lugar a la 
discusión y posibilitando la conciliación en 
medio de las diferencias, con el propósito de 
buscar solución a los conflictos que permita 
la recomposición del tejido social (Sánchez y 
Agudelo, 2006). 
La educación por lo tanto debe orientar un 
proyecto de nación que se encamine a la re-
solución de los conflictos por la vía pacífica, 
a partir de unos valores para la convivencia y 
del establecimiento de mecanismos estruc-
turales que permitan la paz como bien tutela-
do por el Estado, como espacio para las dife-
rencias, la diversidad y la convivencia. 
Para un adecuado manejo de las diferencias 
e intereses entre las partes en confrontación, 
es necesario promover desde la educación la 
formación para el manejo pacífico de los con-
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flictos. Esta se entiende como un proceso 
integral de formación de los niños y jóvenes, 
que se inicia en la escuela, pero que dura to-
da su vida e impacta su desarrollo, su capa-
cidad de enfrentar y transforma su realidad, 
y la formación de valores frente a la vida, así 
como sus relaciones con otros, sus actitudes 
hacia el cumplimiento de las normas. En con-
secuencia, la educación para la convivencia, 
rebasa la sola formación en disciplinas o co-
nocimientos, por lo tanto, educar para cono-
cer y tramitar los conflictos desde formas 
positivas basadas en los derechos humanos, 
debe ser puesto en práctica en el mundo de 
la cotidianidad, que incidan en el cambio so-
cial hacia el favorecimiento de mejores rela-
ciones, más equitativas e incluyentes (Escue-
la de la Animación Juvenil de la Comunidad 
de Madrid y Colectivo Ballero, 1996). 
En este orden de ideas, la negociación se 
constituye en el mecanismo más adecuado 
para avanzar hacia soluciones pacíficas de 
los conflictos, siendo un tema ampliamente 
estudiado. Existen modelos de mediación co-
mo el tradicional-lineal propuesto por la Uni-
versidad de Harvard, el modelo transformati-
vo de Bush y Folger, el modelo circular 
narrativo de Coob y el Modelo Bioético Her-
menéutico de la Conciliación (Hoyos, 2005). 
Este último, parte de proponer tres compo-
nentes claves: qué negociar, por qué negociar 




Desde el Modelo Bioético Hermenéutico de la 
Conciliación, entiende la negociación como 
una forma de interacción a través de la cual las 
personas buscan arreglar una situación con-
flictiva a través de la búsqueda de una nueva 
combinación de algunos intereses comunes y 
conflictivos. Al respecto Hoyos (2005) propone 
diferentes niveles de la negociación: la directa, 
a través de un mediador; la facilitación; la con-
ciliación, y el arbitramento. 
Desde este modelo, la escuela es el escenario 
propicio para consolidar la demanda social de 
reconocer las diferencias, reconociendo que 
somos una sociedad con múltiples voces y po-
sibilidades de aporte a la dinámica social, po-
lítica, cultural y económica del país. Desde ella 
se puede generar un discurso ético que impreg-
ne los diferentes ámbitos de la vida, en lo pú-
blico y en lo privado, hacia la construcción de 
la convivencia pacífica, a partir del reconoci-
miento del otro como otro legítimo, donde im-
pere la capacidad de escucha, apertura, ser 
capaces de establecer lazos o fortalecerlos, 
posibilitar y alentar la comunicación y solucio-
nar las diferencias mediante la no violencia 
(Hoyos, 2005). 
La mediación, busca entender las relaciones 
humanas sin juzgar o sancionar, no es coerciti-
vo y busca devolver a las partes la capacidad de 
resolver los conflictos y mantener las relaciones, 
de posibilitar que ambas partes se sientan sa-
tisfechas con el arreglo y acercarlas para que 
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entiendan e identifiquen las diferencias, tenien-
do en cuenta que los implicados siempre deben 
asumir la responsabilidad del cambio y elegir 
como realizarlo (Martínez-Otero, 2005). 
En tal sentido, el objetivo de la mediación se 
orienta a juntar a las partes propiciando un 
ambiente de discusión serena en busca del 
acuerdo; para esto, facilita las relaciones y la 
comunicación; puede sugerir y recomendar, 
pero no imponer, el mediador solo funge como 
catalizador (Kressel and Pruitt, 1985), para lo 
cual se requiere de una actitud imparcial y neu-
tral de su parte, colaborando en la consecución 
voluntaria de un acuerdo mutuamente acepta-
ble (Arboleda, 2014). 
Desde este marco, el conflicto puede ser un 
generador para la construcción de acuerdos 
para la convivencia y para ello no basta con 
determinar una aplicación procedimental, debe 
además constituirse en una posibilidad para la 
formación de los estudiantes que potencie las 
capacidades de plantear argumentos, analizar, 
buscar soluciones y fortalecer los vínculos 
(Delgado-Salazar y Lara-Salcedo, 2008). 
La mediación en el contexto escolar es una 
demanda hacia la construcción de propuestas 
que permitan superar los conflictos de manera 
pacífica, mediante una mediación colaborativa 
en la que participen diferentes estamentos de 
la comunidad educativa. Requiere una forma-




un clima empático desde la dirección, los do-
centes, los estudiantes y la familia que se cons-
truya en un marco relacional, acompañado de 
planeación y organización, encaminada al me-
joramiento de las relaciones, de los discursos 
permitiendo un sistema que propicie la convi-
vencia, la colaboración, la empatía y el respe-
to por la diferencia (Medina y Cacheiro, 2010), 
Método
Se desarrolló un estudio descriptivo cuantita-
tivo, que contó con la participación de 1588 
estudiantes de bachillerato de Instituciones 
Educativas Públicas del Caribe Colombiano, de 
los cuales 57.7 % fueron de sexo femenino y 
41.6 de sexo masculino. El 57.4 % de los parti-
cipantes reportó vivir en estrato 1, frente a un 
22.7 % en estrato 2 y un 17.3 % en estrato 3. 
Instrumento
Se utilizó la Escala Actitudinal de Situaciones 
de Conflicto y Convivencia Escolar (Martínez y 
Cortés, 2015) la cual está conformada por 
treinta (30) ítems la escala desde la validación 
de los autores mostró un índice Alpha de Cron-
bach (α: 0.76), mostrando un nivel de confiabi-
lidad aceptable. Se consideraron los ítems que 
respondían al manejo de los conflictos y la 
mediación implementada por los actores.
UNA MIRADA AL CARIBE COLOMBIANO
67
Procedimiento
Los estudiantes fueron contactados en sus 
instituciones educativas, después de socializar 
el proyecto con las autoridades institucionales 
y con sus padres. Participaron quienes tuvieron 
consentimiento de sus representantes legales 
y aceptaron voluntariamente participar. Los 
estudiantes respondieron a los instrumentos 
de manera informatizada en salas de informá-
tica de sus instituciones educativas, con acom-
pañamiento en el aula de sus docentes y de 
psicólogos que atendieron a sus inquietudes.
Resultados 
A continuación en la tabla 1, se describen los 
resultados evidenciados por los participantes 
relacionados con su forma de afrontar los con-
flictos que se les presentan en el ámbito esco-
lar. 
Tabla 1. 
Caracterización de la Muestra por Sexo




Femenino 916 57,7 57,7 58,4
Masculino 661 41,6 41,6 100,0
N.R. 11 ,7 ,7 ,7





Se analizó la distribución de proporciones an-
te cada una de las opciones dadas en función 
de lo percibido por los estudiantes sobre el 
manejo de conflictos desde la institución, des-
de la postura que asumen sus padres y desde 
su propia postura encontrándose lo siguiente. 
Tabla 2. 
Distribución de proporciones por    
cada ítem según la categoría de análisis
Categoría 




Los conflictos se 
analizan antes de tomar 
medidas 
62,50% 31,50% 5,90% 100%
Se entrevista a todas las 
personas involucradas 
en el conflicto 
63,60% 30,50% 5,8% 100%
Se realiza una completa 
investigación antes de 
tomar medidas
57,80% 34,10% 8% 100%




61,30% 32,40% 6,20% 100%
Los directivos no toman 
en cuenta la opinión de 
los profesores
30,80% 39,90% 29,20% 100%
Siempre existe un 
directivo involucrado 
como mediador 
58,90% 33,50% 7,50% 100%
En el establecimiento 
prima la conversación y 
el diálogo 
55,60% 36,70% 7,60% 100%
El establecimiento 
prioriza las medidas 
formativas sobre las 
punitivas
43,30% 46% 10,60% 100%
...
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Padres
Los padres respetan las 
medidas que asume el 
establecimiento
52,90% 40,80% 6,20% 100%
Los padres respaldan 
las medidas que asume 
el establecimiento





50,1% 42,70% 7,10% 100%
Los estudiantes 
determinan la forma de 
responsabilizarse por 
sus actos
39,60% 47,80% 12,50% 100%
Los estudiantes 
reflexionan y reconocen 
su responsabilidad en el 
conflicto
43,20% 50,30% 6,40% 100%
Los estudiantes 
reconocen sus errores 40,3% 53,40% 6,20% 100%
Los alumnos logran 
analizar y concluir las 
consecuencias de sus 
actos
47,0% 44,80% 8,10% 100%
Los estudiantes 
reflexionan sobre los 
conflictos orientados 
por profesores
47,50% 44,50% 7,90% 100%
Los alumnos participan 
en el análisis de los 
conflictos en la escuela
40,90% 45,60% 13,40% 100%
Fuente: Autores.
En términos generales se aprecia que hay una 
tendencia por parte de los estudiantes a res-
ponder afirmativamente cuando el conflicto 
es manejado por parte de la institución, en-
contrándose valores por encima del 50 % e 





la institución, los profesores y directivos como 
principales mediadores y tomadores de deci-
sión frente a la solución de los conflictos. 
Por ejemplo, señalan que la institución siem-
pre investiga la situación del conflicto, se in-
vestiga a todos los participantes, siempre hay 
participación de un directivo en su resolución. 
Sin embargo, la proporción de desacuerdo in-
crementa un poco cuando se analiza el tipo 
de medidas que toman, por ejemplo, al refe-
rirse si en la institución siempre se usa el diá-
logo, si se toman medidas formativas antes 
que punitivas, y especialmente, si los directi-
vos escuchan a los profesores antes de tomar 
medidas. 
En cuanto a la perspectiva sobre la actitud de 
los padres ante las decisiones que toma la 
institución frente a los conflictos, se encuen-
tra que el 50 % o menos de los estudiantes, 
considera que sus padres aceptan, respetan 
y respaldan estas medidas. Sin embargo, la 
proporción de los estudiantes que responden 
“a veces” también es muy alta, sobre el 40 %. 
Esto podría indicar una polarización entre pa-
dres y directivos sobre la manera en que se 
deben gestionar los conflictos escolares. 
Finalmente, en lo que se refiere a la percepción 
de los estudiantes sobre su propia participa-
ción en la mediación y gestión de los conflic-
tos, los resultados muestran un menor acuer-
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do sobre su protagonismo, con una postura 
afirmativa en general por debajo del 50 %. Co-
mo ejemplo de esto, cerca del 50 % de los es-
tudiantes declara que se comprometen para 
cambiar de actitud, que reconocen las conse-
cuencias de sus actos en el conflicto y que 
reflexionan con orientación de los profesores. 
Sin embargo, menos del 40% afirma poder de-
terminar la manera de responsabilizarse de 
sus actos, reconoce sus errores o participa 
activamente en el análisis de las situaciones 
de conflicto. 
Discusión
El presente estudio, se enfocó al análisis y 
comprensión de la forma como los estudian-
tes de bachillerato de Instituciones Educativas 
Públicas del Caribe Colombiano perciben el 
conflicto escolar y su gestión desde sus ins-
tituciones. Se puede concluir que desde la 
perspectiva de los estudiantes persiste una 
resolución vertical de los conflictos que se 
evidencia especialmente en la concentración 
de las decisiones en los directivos, con cierto 
grado de desconocimiento de los profesores, 
de los padres de familia y de los estudiantes 
como agentes y protagonistas de posible ges-
tión positiva de los conflictos escolares. 
Es importante rescatar y resaltar que lo im-




si no entender que desde ellos se pueden po-
tencializar las personas en la búsqueda y so-
lución de las incertidumbres y complejidades 
propias a la interacción (Cabrera, 2014). Esto 
es, en la medida que los estudiantes y demás 
actores de la comunidad educativa aprendan 
a gestionar y mediar los conflictos, más pro-
babilidades de éxito en sus relaciones cotidia-
nas tendrán desde el presente y a futuro. 
La gestión y la mediación del conflicto ganan 
relevancia en cuanto apunten a fortalecer los 
procesos de convivencia en el contexto esco-
lar (García y López, 2011), dado que conducen 
a consolidar una convivencia que fundamen-
te una ciudadanía responsable, activa y crítica, 
tal como lo propone el Ministerio de Educación 
cuando plantea los componentes fundamen-
tales a formar con las competencias ciudada-
nas (MEN, 2004b). 
Por su parte, Sizova (2016) afirma que, para 
prevenir la violencia escolar, se debe desarro-
llar un sistema para resolver los conflictos 
partiendo de una red de contactos sociales en 
los que estén involucrados todos los estamen-
tos de la comunidad educativa, lo cual a su 
vez debe estar acompañado de políticas edu-
cativas y recreativas que tengan en cuenta 
tanto la edad de los estudiantes como sus 
características biopsicosociales. Asimismo, 
se requieren pautas de intervención para me-
jorar el clima socio-afectivo, la comunicación, 
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la conducta prosocial, el cambio de actitudes, 
siendo recomendable una intervención sobre 
la emoción y la metacognición (Briñol, Gan-
darillas, Horcajo y Becerra, 2010). 
Por tanto, la escuela se constituye en un lugar 
fundamental para la formación de todos sus 
actores hacia la resolución pacífica de los con-
flictos, y por tanto de la ciudadanía, mediante 
la cual se desarrollen las habilidades para 
aprender a vivir en paz y a actuar de manera 
constructiva en la sociedad (MEN, 2004b). 
Frente a la demanda de la sociedad contem-
poránea de resolver pacíficamente los conflic-
tos, es pertinente insistir en la perspectiva 
ética garantizando condiciones y escenarios 
pacíficos para la resolución de los conflictos; 
tal como lo propone Hoyos (2005), lo cual pa-
sa a su vez por construir una cultura de paz y 
legitimar las diferencias y lo que nos hermana, 
reconociendo los derechos humanos como 
factor fundamental para el desarrollo de la 
sociedad. 
En consecuencia, se requiere desarrollar un 
pensamiento crítico que permita cuestionar 
aspectos como la corrupción, el narcotráfico, 
la normalización de lo ilegal, de la violencia, 
de una cultura de la fuerza para dirimir los 
conflictos, y que promueva procesos de inclu-





Resulta fundamental desarrollar procesos de 
formación docente que les brinde herramien-
tas para el adecuado manejo de los conflictos, 
dada la cada vez mayor demanda de conoci-
miento y capacidad de mediación, especial-
mente cuando estudios reportan de una parte 
la escasa formación en este componente en 
sus diferentes dimensiones (Álvarez, 
Rodríguez, González, Núñez y Álvarez, 2010), 
particularmente cuando se evidencia que la 
formación en convivencia escolar permite de-
sarrollar estrategias para su prevención y tra-
tamiento, especialmente asociado a la forma-
ción en habilidades para la resolución de 
conflictos a través de la negociación o la me-
diación.












Convivencia escolar:   
una perspectiva desde el género
Inírida Avendaño Villa
Tito José Crissien Borrero
Presentación
El presente capítulo es producto de la inves-
tigación titulada “Observatorio de convivencia 
escolar para el caribe colombiano” que tuvo 
como propósito develar las concepciones y 
los modelos de la convivencia escolar desde 
la perspectiva del género. El componente me-
todológico se fundamentó en el uso de esca-
las de medición propias del modelo empírico–
analítico, por medio de una muestra 
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conformada por 1588 estudiantes, 58 % del 
género femenino y 42 % masculino; el estudio 
se administró a través del instrumento Escala 
MESSY (The Matson Evaluation of Social Skills 
in Youngsters), Matson, Rotatory y Helsel 
(1983); adaptado por Trianes, Blanca, de la 
Morena, Infante y Raya (2002). El análisis de 
los resultados reveló un porcentaje favorable 
en el desarrollo de la convivencia escolar por 
parte de los estudiantes del caribe colombia-
no, en razón a que el 80 % de la población es-
tudiantil implementa actividades de conviven-
cia escolar y solo el 20 % desarrolla actividades 
de conflictos o violencia escolar. Se concluye 
como de significativa pertinencia la concep-
ción, aplicación y socialización de acciones 
que conduzcan a la resolución y transforma-
ción del conflicto, como base para generar una 





El conflicto constituye hoy en día un problema 
social propio con diversas repercusiones físi-
cas, sociales, laborales, psicológicas y sexua-
les para jóvenes y niños desde cualquier gé-
nero. En razón a ello se hace pertinente 
conocer el estado actual de la convivencia 
escolar desde la perspectiva del género; de-
notando de esta forma en cuál de los géneros 
se presenta mayor frecuencia del conflicto o 
la violencia escolar. 
No obstante, se plantea un análisis de la con-
vivencia escolar, enfocada en los principales 
fundamentos teóricos que sustentan esta ca-
tegoría; quienes representan referentes con-
textuales para lograr la comprensión de com-
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portamientos de los actores dentro de la 
escuela. Paralelamente, se identifica que la 
convivencia escolar comprende un conjunto 
de conductas multicausales, tanto en el aula 
como en su entorno.
En el presente apartado se desarrolla un Aná-
lisis Psicoeducativo de la Convivencia Escolar 
en el Caribe Colombiano generando de esta 
forma una reflexión teórica acerca de la im-
portancia en crear ambientes sociales salu-
dables y mejores espacios académicos, en 
donde prime la inclusión, el respeto por la di-
versidad de género y las diferencias frente a 
creencias, entre otras (Martínez y Bobadilla, 
2016). 
Ahora bien, cabe destacar que el comporta-
miento se define según el contexto y las si-
tuaciones, y con base a esto la convivencia 
escolar emerge como un constructo signifi-
cativo, no solo desde el campo educativo, sino 
también desde el aspecto social y familiar. El 
ámbito social se desarrolla como la vida mis-
ma; la vinculación entre los grupos es un asun-
to determinante en los procesos relacionales 
de las personas, lo que dinamiza los procesos 
asociados a la convivencia a corto, mediano 
y largo plazo. La aplicación de estrategias pe-
dagógicas que medien la convi vencia escolar, 
permite una construcción sana dentro de los 
contextos educativos (Álvarez-García, Nuñez, 




En síntesis, la investigación desarrolla un aná-
lisis documental con el objetivo de describir 
la convivencia escolar desde la perspectiva 
del género, apoyándose en la aplicación de 
distintos instrumentos correspondiente a la 
escala MESSY propuesto por (Matson, Rota-
tori y Helsel, 1983); lo que permite arribar a los 
principales hallazgos en el proceso investiga-
tivo. No obstante, la investigación se encuen-
tra soportada por diferentes teorías y concep-
tos que conllevan analizar la convivencia 
escolar, como es la teoría del comportamien-
to y del conocimiento propuesta por Ardila 
(2017), alineando los conceptos de conviven-
cia y violencia; logrando así fundamentar los 
lineamientos de teóricos de la convivencia es-
colar desde la dimensión teórica, educativa y 
normativa. 
Referentes Teóricos de la   
Convivencia y la Violencia Escolar
Es pertinente fundamentar la teoría del com-
portamiento debido a que se considera como 
una de las teorías más significativas para la 
definición de violencia y convivencia (Hayden, 
2017). En este sentido, según Blumer citado 
por Saldivia (2008), “la teoría del comporta-
miento es el interaccionismo simbólico que 
tiene como enfoque del estudio de la vida de 
los grupos humanos y del comportamiento 
del hombre” (p. 34); los postulados que con-
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cibe este autor, proponen que una dimensión 
fundamental de los entornos o situaciones 
educativas están en las relaciones entre cada 
uno de las actores de la institución educativa, 
relaciones que siempre incluyen los significa-
dos que dichos individuos en interacción atri-
buyen, “por un lado a la relación misma; por 
otro, al contexto en que está se da y finalmen-
te, a como se perciben a sí mismos y al otro 
con el cual interactúan” (p. 36). 
La teoría en mención se basa en el empleo de 
los símbolos significativos y concibe el len-
guaje como un vasto sistema de símbolos, que 
empiezan con la elaboración de palabras, que 
como símbolos se utilizan para dar significa-
do a las cosas y gracias a estas los demás 
símbolos del medio social, dentro de cualquier 
institución, pueden ser descritos. En esta 
perspectiva el lenguaje se concibe entonces 
como vehículo para la construcción social, 
como la expresión de las experiencias com-
partidas, como puente para la convivencia 
(Miner, 2015). A partir de esto, las personas se 
establecen como participantes activos, que 
viven insertos en un mundo simbólico de sig-
nificados y connotaciones, es decir la socie-
dad, donde los individuos son manipuladores 
de los símbolos (Blanco, 1995). 
En esta línea de pensamiento Herbert Blumer 
(1969) plantea en su obra “interaccionismo 




• Los individuos dirigen sus actos desde los 
significados que estos representan en sí.
• El resultado de los actos proviene de las 
relaciones sociales entre los individuos.
• Los significados se manipulan y modifi-
can, mediante un proceso interpretativo 
desarrollado por las personas al enfren-
tarse con las situaciones a las cuales se 
exponen.
Bajo este postulado, en el mundo no existen 
significados únicos y específicos, más bien 
estos se construyen socialmente, es decir que 
el significado está atado a la naturaleza sim-
bólica de la sociedad y a la naturaleza interac-
tiva de las personas. El significado para Blumer 
(1969) es entonces, en palabras textuales del 
mismo: 
Fruto del proceso de interacción entre 
los individuos, el significado que una 
cosa encierra para una persona es el 
resultado de las distintas formas en que 
otras personas actúan hacia ella en re-
lación con esa cosa. Los actos de los 
demás producen el efecto de definirle 
la cosa a esa persona. En suma, el in-
teraccionismo simbólico considera que 
el significado emana de y a través de 
las actividades definitorias de los indi-
viduos a medida que estos interactúan” 
(1969, p. 4).
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En tal sentido, se puede inferir que las cosas 
no ejercen, como lo explica Saldivia (2008), 
“una influencia determinística en el actuar del 
hombre, sino que esta está mediada por un 
proceso interpretativo, que se funda en la in-
teracción social y desde el cual estas cosas 
adquieren significados. Por tanto, desde la 
aparición de los significados que adquieren 
las cosas, cada persona toma uno u otro cur-
so de acción. Es así como los significados 
son utilizados y revisados como instrumentos 
para la orientación y formación del acto” (p. 
30). 
De acuerdo con los anteriores planteamien-
tos, es posible inferir en los productos de la 
interacción y la socialización, elaborados por 
los individuos para su desarrollo individual y 
el accionar de los determinados grupos en 
los que se desenvuelve, como instrumentos 
de orientación y formación de las acciones, 
a los valores, reglamentos , “prescripciones 
normativas para el mantenimiento de ciertos 
esquemas relacionales dentro de un grupo” 
(Blanco, 1995, p. 177) y se trasmiten a través 
de la comunicación y la convivencia alrede-
dor de las interacciones simbólicas que rea-
lizan las personas. Debido a ello, se origina 
la importancia por definir la convivencia co-






La convivencia es el proceso de relaciones 
de coexistencia respetuosa y pacífica entre 
los individuos para quienes es indispensable 
la socialización puesto que proporciona los 
elementos fundamentales para el desarrollo 
de todos los ámbitos que envuelven a las 
personas. Si bien lo anterior es convivir de 
forma general, para el caso de la convivencia 
escolar es importante mencionar que su in-
cidencia es en entornos educativos, espa-
cios en los cuales como consecuencia de 
los procesos cotidianos de interrelación de 
todos los que hacen parte de la comunidad 
escolar, se presentan las oportunidades de 
aprender, convirtiéndose en un factor clave 
para el adecuado cumplimiento de objetivos 
de educación integral; aprender, para este 
caso y como lo menciona Megías (2011) se 
representa en la edificación continua de ca-
da uno de los miembros de la escuela, y de 
cada experiencia que se gesta y desarrolla 
al interior del contexto educativo. No obs-
tante, este autor revela, que cada uno de 
quienes hacen parte de la convivencia deben 
asumir funciones y compromisos dentro de 
la comunidad para con la dimensión de la 
convivencia entendida como el proceso de 
aprender a ser con otros (Agnihotri, 2017). 
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La convivencia es un estado en el que dos o 
más grupos viven juntos respetando sus dife-
rencias y resolviendo sus conflictos de forma 
no violenta. Aunque la idea de la coexistencia 
no es nueva, el término entró en uso común 
durante la Guerra Fría. La política de “coexis-
tencia pacífica” se usó en el contexto de las 
relaciones entre los Estados Unidos y los Es-
tados Unidos. Inicialmente, fue una tapadera 
para la agresión, pero luego se desarrolló como 
una herramienta para replantear la relación en-
tre los dos poderes. A fines de la década de 
1980, la política de coexistencia pacífica incluía 
principios como “no agresión, respeto a la so-
beranía, independencia nacional y no injerencia 
en los asuntos internos” (Ratto, 2003, p. 23). 
Complementariamente el concepto de Coexis-
tencia se ha definido de muchas maneras:
• Para existir juntos (en tiempo o lugar) y 
para existir en tolerancia mutua.
• Para aprender a reconocer y vivir con dife-
rencia.
• Tener una relación entre personas o grupos 
en la que ninguna de las partes intenta 
destruir a la otra.
• Interactuar con un compromiso de toleran-
cia, respeto mutuo y el acuerdo para resol-




En el centro de la convivencia está la conciencia 
de que los individuos y los grupos difieren en 
numerosas formas, incluida la clase, la etnia, la 
religión, el género y la inclinación política. Estas 
identidades grupales pueden ser la causa de 
conflictos, contribuir a las causas de los con-
flictos o pueden solidificarse a medida que los 
conflictos se desarrollan y escalan. Sin embar-
go, una política de convivencia disminuye la 
probabilidad de que las diferencias de grupos 
de identidad se conviertan en un conflicto da-
ñino o intratable. Ahora bien, es pertinente men-
cionar los dos tipos fundamentales de convi-
vencia que se pueden desarrollar en lo seres 
humanos, de acuerdo con (Retuert y Castro, 
2017) existen dos dimensiones de convivencia: 
• Convivencia pasiva: Este tipo de conviven-
cia ocurre cuando las relaciones se carac-
terizan por relaciones de poder desiguales, 
poco contacto intergrupal y poca equidad. 
En resumen, los principios de la justicia so-
cial no son evidentes aquí. Si bien este tipo 
de entorno puede carecer de violencia, es 
poco probable que la continuación de las 
relaciones desiguales conduzca a la reso-
lución del conflicto. Las instituciones en 
este entorno no están diseñadas para apo-
yar la igualdad; en consecuencia, se pueden 
mantener estructuras injustas y opresivas. 
Estas estructuras a menudo impiden el cre-
cimiento de la comunidad, los procesos de 
paz y el desarrollo de la democracia. Sin 
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embargo, dado que el conflicto entre gru-
pos no es generalizado, se puede decir que 
los grupos coexisten sin violencia.
• Convivencia activa: En este tipo de convi-
vencia, las relaciones se caracterizan por 
el reconocimiento y el respeto de la diver-
sidad y la adopción activa de la diferencia, 
el acceso equitativo a los recursos y las 
oportunidades, y la equidad en todos los 
aspectos de la vida. Este tipo de conviven-
cia fomenta la paz y la cohesión social 
basada en la justicia, la igualdad, la inclu-
sión y la equidad. Además, las institucio-
nes en este entorno están diseñadas para 
garantizar la equidad.
Finalmente, se menciona que un estado de con-
vivencia y coexistencia proporciona condicio-
nes psicológicas y físicas para que individuos, 
organizaciones y / o comunidades reduzcan 
las tensiones, y para que los pacificadores in-
tenten resolver las causas del conflicto. 
Este período de no violencia es especialmente 
útil después del conflicto, ya que proporciona 
un entorno en el que se pueden abordar las 
causas del conflicto y se puede ver, negociar y 
lograr la paz. El comienzo de una era de coe-
xistencia permite que surjan intereses comu-
nes (como los económicos) entre los antago-
nistas, dando a ambas partes una gran 
participación para que la etapa temporal sea 




a concluir que esta dinámica continua hace 
que el concepto de Convivencia sea particu-
larmente útil para resolver conflictos étnicos 
intratables.
 La Violencia Escolar
A partir de las concepciones formuladas por 
Straus, Gelles y Steinmetz (2017) la violencia 
connota una intensa manifestación de fuerza, 
que generalmente involucra algunos efectos 
físicos severos como en la violencia de una 
tormenta eléctrica, un terremoto, una explo-
sión, una estampida, etc. Claramente, es una 
manifestación del equilibrio de poderes de la 
naturaleza.
Particularmente, Varela, Elena y Martínez 
(2013) mencionan que la violencia se puede 
desarrollar intencionalmente al producir efec-
tos a través de uno mismo o de su cuerpo. 
Como también usando amenazas de fuerza o 
aplicar privaciones reales como la tortura o 
una paliza para coaccionar la voluntad de otro 
para hacer lo que queremos o ignorando la 
voluntad del otro y simplemente utilizar la 
fuerza física en su cuerpo. Complementaria-
mente, se expresa que la violencia dirigida a 
coaccionar la voluntad de otro comprende una 
amenaza o una privación, y es la aplicación 
del poder coercitivo. Por ejemplo, torcer el bra-
zo de otro para hacerle revelar un secreto es 
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coacción, como está golpeando a otro para 
mostrar lo que sucederá nuevamente si no 
cede a tus demandas, sin embargo, tiene un 
propósito aparte de la voluntad de otro, en-
tonces es el poder físico (Rifiotis, 2015).
La fuerza física no es social, ya que no está 
orientada hacia otro yo. En la medida en que 
la violencia está involucrada en la fuerza físi-
ca, la violencia no es social y no manifiesta 
conflicto social. La violencia, por supuesto, 
puede ser el resultado de emociones engen-
dradas por el conflicto y constituyen un com-
portamiento reflejo, como en la bofetada del 
amante o la familia pelea que termina en dis-
paros salvajes. Lo anterior, identifica que la 
violencia puede terminar con el conflicto so-
cial, como cuando un impaciente o infeliz con 
el equilibrio de los poderes sociales resuelve 
la oposición mediante el asesinato. 
Por lo tanto, el conflicto social es un compro-
miso de los “yo”. La violencia dirigida solo a 
objetos o cuerpos no es social, puesto que es 
un medio para coaccionar a otra y una mani-
festación de conflicto social. Ahora bien, co-
mo fenómeno, la violencia humana es funda-
mentalmente ambigua; si constituye un 
comportamiento reflejo, fuerza física o coac-
ción, ya sea que manifieste un conflicto social 
o no social, solo se puede determinar leyendo 
el campo de expresiones asociado, evaluando 




Actualmente, se concibe que la violencia tan-
to familiar como escolar presentan diferentes 
debates sobre lo que ha provocado la reduc-
ción de la violencia en las últimas tres décadas 
en los países de altos ingresos, pero el fenó-
meno no puede reducirse a la aplicación de 
unos pocos programas sociales. Las actitudes 
hacia la violencia generalmente cambian len-
tamente con el tiempo; ejemplos son los gol-
pes a los compañeros de clases o a la esposa 
y el castigo corporativo de los niños. 
Por lo tanto, es poco probable que los progra-
mas destinados a reducir la violencia produz-
can resultados rápidamente. Además, muchos 
programas no se han configurado de manera 
que permitan una evaluación rigurosa. Para 
muchas de estas intervenciones, no se cono-
ce su impacto ni sus costos. Lo anterior con 
lleva a interpretar que es necesario realizar 
acciones, mecanismo y estrategias que com-
batan la violencia tanto escolar como familiar. 
Referentes Teóricos, Educativos y 
Normativos de la Convivencia 
Escolar 
En Colombia existe un largo recorrido por 
analizar en materia de Convivencia Escolar. 
En tal sentido, se han identificado algunas 
deficiencias que inciden en las conductas de 
los actores de una institución educativa, lo 
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da lugar a que las experiencias acontecidas 
al interior de la misma obedecen a procesos 
de orden social frente a sus cambios y tras-
cendencias. Ahora bien, para el análisis del 
estado de la Convivencia Escolar es necesa-
rio, en primera instancia, tener claridad sobre 
algunos elementos sociodemográficos, que 
sirven como referentes contextuales para la 
comprensión de comportamientos dentro de 
la escuela.
Alrededor de la primera década del siglo XXI, 
la convivencia escolar ha pasado, de ser un 
hecho requerido por centros pioneros o sen-
sibilizados por el tema, a convertirse en un 
objetivo educativo de primera fila, lo que ha 
conllevado a la incorporación de esta temá-
tica en los proyectos educativos de los cen-
tros, creándose planes específicos para abor-
darla y para desarrollarla. Por lo tanto, se 
comprende la descripción de la convivencia 
escolar como la forma en la cual se relacionan 
en la institución y en el interior del salón de 
clases los estudiantes, permeando esta forma 
de relación los procesos de enseñanza apren-
dizaje (Retuert y Castro, 2017). 
La convivencia escolar se concibe desde la 
mirada conceptual de los problemas y su 
forma de mediar sobre estos, desde las com-
petencias sociales y verdades al igual que 





Ahora bien, es importante denotar que la con-
vivencia escolar presenta diversas interrela-
ciones que permiten su desarrollo, las cuales 
se comienzan a implementar por medio del 
ambiente que desarrolle en su familia y a su 
vez en el colegio. Seguidamente, dependerá 
del entorno en que se desenvuelva, las rela-
ciones interpersonales que contenga y la fa-
vorable comunicación que mantengan con 
otras personas. Todos estos elementos per-
mitirán una eficaz contribución a la solución 





Figura 1. Convivencia escolar: 
desde una perspectiva global
Fuente: Elaboración propia.
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En lo referente al análisis de los lineamientos 
educativos, cabe resaltar que la escuela se 
concibe como una institución avocada a aten-
der la complejidad de situaciones, en especial 
por la responsabilidad en el abordaje y segui-
miento de las situaciones que pueden afectar 
la convivencia escolar. Es así como Patiño, 
Peña, López y Gómez (2015) plantean que la 
escuela es el centro en el cual la comunidad 
educativa tiene la ocasión de generar espacios 
de interacciones simbólicas, se convierte en 
el lugar idóneo para el análisis de la partici-
pación y los compromisos que tienen cada 
uno de sus actores, para interpretar lo que 
pueda estar ocurriendo en dichas relaciones 
ya que como escenario de transformación so-
cial, “en el que entran en juego las múltiples 
formas que tienen sus protagonistas para 
concebir e interpretar la convivencia escolar, 
para visibilizar los sentires y pensares de los 
actores educativos en el momento de asumir 
una postura frente a la misma, que los posi-
cione como sujetos activos, críticos y propo-
sitivos del sistema educativo” (p. 23). 
Esta perspectiva contextual de la escuela, re-
salta la importancia de involucrar a los miem-
bros de la comunidad educativa, permitiéndo-
les la participación pertinente frente a los 
retos de la convivencia escolar, unido al que-
hacer formativo que tienen los procesos de 
enseñanza a aprendizaje y en cada una de las 




mentando una educación en valores para la 
ciudadanía, que propicie la actuación de ciu-
dadanos con competencias y capacidades de 
establecer relaciones interpersonales susten-
tadas en principios éticos, morales y valores de 
orden social (López-de-Dicastillo-Rupérez, 
Iriarte-Redín y González-Torres, 2006). 
Por parte de toda la comunidad educativa, se 
considera vital la formación y la atención de los 
padres, directivos, docentes y estudiantes, ha-
cia el desarrollo social, el análisis del papel de 
las relaciones y los principales problemas y 
conflictos que surgen; para la creación de es-
trategias de intervención, que son guiadas por 
las normas y las leyes tanto internas como ex-
ternas a la institución. Cabe mencionar, que 
estos reglamentos institucionales influyen en 
las acciones que realizan bajo entornos de co-
municación adecuados y permeados de los sig-
nificados simbólicos adoptados socialmente. 
Desde el marco de los lineamientos normativos, 
la convivencia escolar se ha convertido en pro-
pósito de investigación durante los últimos 
años y ha sido motivo de preocupación, tanto 
de los centros educativos como de la sociedad 
en general, dado los repetitivos episodios de 
violencia que se vienen presentando en su in-
terior, lo que hace obligatorio la investigación 
de esta temática desde diversas áreas que per-
mitan darle un manejo integral y con ello solu-
ciones efectivas a corto, mediano y largo plazo. 
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El respeto por los derechos del otro es un as-
pecto fundamental en la formación del ser 
humano que debe incorporarse en el quehacer 
diario y promoverse desde la primera infancia, 
integrándole a la vida cotidiana y escolar de 
los niños, niñas y adolescentes, de tal manera 
que interioricen, desde los inicios de su vida, 
la importancia del respeto y tolerancia por los 
semejantes, el reconocimiento de los dere-
chos propios y ajenos, así como la necesidad 
de hacerlos respetar cuando éstos estén en 
riesgo. 
Cabe resaltar que antes de entrar en vigencia 
la Ley General de la Educación (Ley 115, 1994) 
y sus decretos reglamentarios, la disciplina 
era la base de la formación escolar, por ello, el 
proceder que deberían observar docentes y 
estudiantes, era lo que el reglamento escolar 
estatuía y nada más. Desde esa perspectiva, 
la disciplina debe ir dirigida a controlar los 
comportamientos que tenga el alumno en la 
escuela, puesto que, sobre esta medida se 
sustentaba la permanencia o no de un estu-
diante en la escuela. 
Por su parte Moncada (2010), considera que 
la mayor parte de los 200 años de historia 
transcurridos en la educación colombiana a 
partir de la independencia de España, la dis-
ciplina fue el propósito del sistema educativo. 
Por mucho tiempo fue más importante la con-




instituciones escolares. Los castigos corpo-
rales se han prohibido en el ámbito escolar, lo 
que representa un evidente logro, pero todavía 
es frecuente utilizar el recurso del miedo. 
La Constitución Política de Colombia (1991) 
con sus principios garantistas, trajo consigo 
un nuevo enfoque de estudio del comporta-
miento escolar, y de la concepción disciplinar 
donde la conducta se regulaba únicamente 
por el reglamento escolar, paso a una concep-
ción democrática basada en el comporta-
miento versus convivencia, teniendo como 
fundamento el respeto a los derechos huma-
nos.
Método
El abordaje metodológico del presente estudio 
es de tipo cuantitativo, caracterizado por el 
uso de escalas de medición, asumiendo el mo-
delo empírico – analítico, con un diseño no 
experimental y de múltiple nivel de análisis, de 
orden descriptivo, comparativo, correlacionar 
y predictivo.
Población y Muestra
La muestra objeto de estudio está conforma-
da por 1588 estudiantes. Los criterios de in-
clusión de las instituciones educativas y su-
jetos se identifican a continuación:
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• Instituciones: Carácter oficial 
• Estudiantes: a) Edad: 8 a 17 años, b) Gé-
nero: Masculino y Femenino, y c) Escola-
ridad: Básica Primaria y Secundaria.
• Docentes y Directivos Docentes: a) Do-
cente de los grados académicos relacio-
nados en la muestra, b) Rector o Coordi-
nador de la Institución Educativa. 
Tabla 3.
Distribución de la población 
  Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido
Porcentaje 
acumulado
Femenino 916 58,4 58,4 58,4
Masculino 661 41,6 41,6 100,0
Total 1588 100,0 100,0  
Fuente: Autores.
Tabla 4.




Atlántico Barranquilla Colegio Distrital Esther de Peláez
Atlántico Barranquilla IED Humboldt
Córdoba Sahagún Centro Educativo Aguas Vivas
Archipiélago de San 
Andrés Providencia 
y Santa Catalina 
San Andrés Institución Educativa Industrial
Archipiélago de San 
Andrés Providencia 
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Archipiélago de San 
Andrés Providencia 
y Santa Catalina 
Providencia María Inmaculada








La Guajira Riohacha La Sagrada Familia
Magdalena Algarrobo IED Algarrobo
Magdalena Aracataca IED Buenos Aires
Magdalena Banco IED Lorencita Villegas 
Cesar Valledupar IED Colegio Nacional Loperena 
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Instrumento 
Para el tratamiento de las muestras seleccio-
nadas se aplicó un instrumento de recolec-
ción de información organizado según la Es-
cala MESSY (Versiones estudiante – profesor) 
fundamentada en Gomes, Gurgel, Basqueira 
y Guerreiro (2014), Russo, Arteaga, Rubiales 
y Bakker (2015) Marti y Moliner (2015). La re-
ferida escala está conformada por 62 ítems, 
sin embargo, para efectos de esta investiga-
ción se plantea un diseño que considera 12 
ítems; lo que coincide con el estudio de Hi-
guera, (2015), donde se asume que las dimen-
siones trabajadas para la variable conviven-
cia, de acuerdo a su alcance y complejidad, 
pueden ser abordadas a través de los reacti-
vos identificados; los descriptores que fun-
damentan los diferentes ítems se identifican 
a continuación: 
• Suelo hacer reír a los demás (1 ítems) 
• Interrumpo a los demás cuando están 
hablando (6 ítems)
• Molesto a la gente para enfadarla (22 
ítems)
• Me gusta estar solo (25 ítems)
• Guardo bien los secretos (27 ítems)




• Comparto lo que tengo con otros (34 ítems)
• Cuido las cosas de los demás como si fue-
ran míos (40 ítems)
• Pregunto si puedo ayudar (43 ítems)
• Me meto en peleas con frecuencia (53 
ítems)
• Pregunto a los demás cómo están? ¿Qué 
hacen? (ítems 56)
• Suelo molestar a mis compañeros porque 
les tomo el pelo (61 ítems)
Procedimiento
En términos generales, el procedimiento ade-
lantado para el desarrollo del estudio contem-
pló el desarrollo secuencial de las siguientes 
actividades:
• Obtención de los consentimientos infor-
mados de los acudientes, padres de los 
menores y adultos partícipes en la inves-
tigación.
• Obtención de los consentimientos infor-
mados de las instituciones educativas ofi-
ciales involucradas en el estudio.
• Planeación y validación del diseño selec-
cionando algunos ítems de la escala de 
Messy soportada por el estudio de Garcia 
y Ested (2016)
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• Aplicación del instrumento: Escala MESSY 
(The Matson Evaluation of Social Skills in 
Youngsters).
• Procesamiento de los resultados por 
muestras seleccionadas; se trabaja con el 
software SPSS V (18.0).
• Análisis de los principales los hallazgos.
• Socialización de los resultados como par-
te de los procesos formativos de los do-
centes y directivos docentes de las insti-
tuciones que participaron en el desarrollo 
del estudio. 
Resultados
A continuación, presenta el análisis de los re-
sultados obtenidos a través de la implementa-
ción y aplicación del instrumento Escala 
MESSY; específicamente se seleccionaron 12 
ítems; que pretenden valorar los procesos de 
convivencia escolar. Con base en los hallazgos 
se identificó que 6 reactivos, concretamente 
los números 1, 27, 34, 40, 43, 56 develan la exis-
tencia de procesos de convivencia, caso con-
trario ocurre con los 6 ítems restantes 6, 22, 25, 
30, 53, 61, donde no se evidencia valoración 
favorable a una sana convivencia. 
Entre los resultados que reflejan procesos de 
convivencia, la Figura 2 muestra que el 35 % de 




los demás; lo cual se considera un indicador 
que valida la presencia de una convivencia es-
colar, por cuanto Cornell (2017) manifiesta que 
evita desarrollar acciones de violencia escolar, 
ya que el sentimiento “alegría” permite generar 
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Siempre A menudo A veces Nunca
Figura 2. Suelo hacer reír a los demás (ítem 1)
Fuente: Autores.
De forma similar la tabla 5, revela un panorama 
alentador puesto que 42 % de los estudiantes 
expresó que “siempre” guarda bien los secre-
tos de sus compañeros; se evidencia un mayor 
porcentaje de respuestas favorables 2 siem-
pre” en la población femenina, específicamen-
te, 15 %, mientras que el sexo masculino ob-
serva solo el 12 %; ello indica que los 
estudiantes se tienen confianza entre ellos y 
esto permitirá fortalecer las relaciones inter-
personales, lo que conlleva a la existencia de 
una sana convivencia escolar (Ortiz, Romero 
y Ruiz, 2017). 
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Tabla 5. 
Guardo bien los secretos (ítem 27)
Frecuencia Porcentaje  
    F M Total F M Total
Válidos
Nunca 126 95 221 8% 6% 14%
A 
veces 243 183 426 15% 12% 27%
A 
menudo 154 117 271 10% 7% 17%
Siempre 382 288 670 24% 18% 42%
Total 905 683 1588 57% 43% 100%
Fuente: Autores.
En relación con el ítem 34, se identificó que el 
35 % de los estudiantes del caribe colombiano 
“a veces” comparten sus cosas personales 
con los demás compañeros: este descriptor 
es más frecuente en el género femenino, con 
un 20 % (ver figura 3). Por su parte el ítem 40 
refleja si el estudiante “cuida las cosas de los 
demás, como si fueran mías” se evidencia que 
el 15 % de las mujeres lo hace “a menudo” y 
tan solo el 11 % del género masculino lo de-
sarrolla (Ver Figura 4). Lo anterior identifica el 
desarrollo de una con vivencia escolar por me-
dio de las com petencias emocionales y so-
ciales (Khullar, Horn, Holland, Greiner, Man-
gano & Byars, 2015). 
Complementariamente en la Figura 5, se 
ilustra que el 14 % de los estudiantes “nunca” 














Nunca A veces A menudo Siempre Total
Figura 3. Comparto lo que tengo 

























Nunca A veces A menudo Siempre Total
F M F M
Figura 4. Cuido las cosas de los demás 
como si fueran mías (ítems 40)
Fuente: Autores.
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ayudar; sin embargo, el 24 % respondió que 
“siempre” está dispuesto ayudar del cual el 
14 % son mujeres y el 10 % son hombres. Así 
mismo, en la Tabla 6, se presentan los resul-
tados del ítem 56, que hace referencia a la 
pregunta: “Pregunto a los demás ¿Cómo es-
tán?, ¿Qué hacen?”. Los estudiantes eviden-
ciaron que 54 % “nunca” desarrolla esta ac-
tividad; considerándose que estos 
estudiantes no han desarrollado un perfil 
centrado en las competencias comunicati-
vas lo que le impide ser mediadores en so-
luciones de conflicto; lo cual con lleva a re-
conocer que podrían ser actores que no 
promueven el desarrollo de una convivencia 
escolar con sus compañeros (Ganguly, 2017).
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Pregunto a los demás ¿Cómo están?    
¿Qué hacen? (ítem 56)
Frecuencia Porcentaje  
    F M Total F M Total
Válidos
Nunca 122 92 214 8% 6% 13%
A 
veces 282 213 495 18% 13% 31%
A 
menudo 189 143 332 12% 9% 21%
Siempre 308 233 541 19% 15% 34%
Total 902 680 1588 57% 43% 100%
Fuente: Autores.
En la Figura 6, se revelan los ítems donde no 
se evidencia valoración favorable a los pro-
cesos de convivencia, se reconoce inicial-
mente que para el “ítems 6” el 44 % de los 
estudiantes nunca interrumpe a su compa-
ñero cuando está hablando, lo cual se consi-
dera un resultado favorable para esta inves-
tigación; puesto que, al no interrumpir a las 
demás personas, se desarrolla el valor de la 
tolerancia y éste a su vez manifiesta la pre-
sencia de la convivencia escolar (Maguire, 
Niens, McCann & Connolly, 2016).
En relación con el ítem 22, que corresponde a 
la pregunta “molesto a la gente para enfadar-
la” el 44 % de los estudiantes reveló que “nun-
ca” desarrolla esta actividad; representado 
25 % por el género femenino y el 19% del gé-
nero masculino (ver Tabla 7). 
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Molesto a la gente para enfadarla (ítem 22)
  Frecuencia Porcentaje  
    F M Total F M Total
Válidos
Nunca 397 301 698 25% 19% 44%
A veces 322 244 566 20% 15% 36%
A menudo 134 102 236 8% 6% 15%
Siempre 50 38 88 3% 2% 6%
Total 903 685 1588 57% 43% 100%
Fuente: Autores.
A continuación, se presenta la figura 7, en la 
cual evidencia los porcentajes acerca de si a 




se obtiene un 42 % “a veces”, el 33 % “nunca”, 
un 18 % “a menudo” y el 8 % “siempre”. No obs-
tante, la Tabla 8, señala que el 25 % del géne-













Nunca A veces A menudo Siempre
Figura 7. Me gusta estar solo (ítem 25)
Fuente: Autores.
Tabla 8.
Me burlo lo demás (ítem 30)
Frecuencia Porcentaje  
    F M Total F M Total
Válidos
Nunca 393 297 690 25% 19% 43%
A veces 361 273 634 23% 17% 40%
A menudo 110 83 193 7% 5% 12%
Siempre 40 31 71 3% 2% 4%
Total 905 683 1588 57% 43% 100%
Fuente: Autores.
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La Tabla 9 y la Figura 8, brindan evidencia de las 
acciones de convivencia escolar en los estudian-
tes puesto que el 54 % de los estudiantes nunca 
“se mete en peleas con frecuencia” y el 36 % 
nunca “molesta a sus compañeros” lo cual iden-
tifica la existencia de una convivencia escolar.
Tabla 9. 
Me meto en peleas con frecuencia (ítem 53)
Frecuencia Porcentaje  
    F M Total F M Total
Válidos
Nunca 490 370 860 31% 23% 54%
A veces 268 202 470 17% 13% 30%
A menudo 108 82 190 7% 5% 12%
Siempre 35 27 62 2% 2% 4%
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Figura 8. Suelo molestar a mis compañeros 






Sin duda la Escala MESSY (Versiones estudian-
te–profesor) ha sido resaltada en investigacio-
nes anteriores, como un instrumento funda-
mental para evaluar la convivencia escolar en 
los estudiantes. No obstante, su diseño funcio-
nó favorablemente para esta investigación, ya 
que fue posible comprobar que, de acuerdo con 
las percepciones tanto de profesores como de 
estudiantes, los objetivos establecidos se lo-
graron satisfactoriamente.  
Se obtuvieron resultados similares en otros 
trabajos de investigación como los de Gomes 
et al (2014), Russo et al. (2015) Marti y Moliner 
(2015), ya que la implementación de este ins-
trumento permitió identificar la evolución 
efectiva que ha venido presentando la convi-
vencia escolar desde diferentes ámbitos, que 
al poner en práctica una variedad de estrate-
gias de apoyo entre académicos e investiga-
dores del caso contribuyó a mejorar tanto la 
atmósfera en la institución en general como 
la existente en cada aula específica.
En general, se determinó que los estudiantes 
del caribe colombiano desarrollan acciones y 
actividades aplicadas al mejoramiento de las 
relaciones interpersonales, así como el clima 
escolar. En este sentido, afirman que la convi-
vencia en el aula fue es una buena práctica que 
le permite participar directamente, sintiendo 
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que pertenecen activamente a la comunidad 
educativa, tomando decisiones y sugiriendo 
ideas que se han desarrollado. Sin lugar a du-
das, se hace imprescindible fomentar la parti-
cipación de los estudiantes si se quiere aumen-
tar los valores educativos, junto con su 
integración en el centro educativo y, en última 
instancia, la convivencia escolar. 
Ahora bien, de acuerdo con los resultados ob-
tenidos se demuestra una sana convivencia es-
colar en el caribe colombiano con un 80 %, pero 
aún se refleja un 20 % de conductas violentas; 
revelando mayor incidencia en el género mas-
culino con un 15 % y tan solo el 5 % del género 
femenino. Lo anterior indica la necesidad para 
el mejoramiento de las estrategias de formación 
integral, con el fin de mitigar los indicadores 
sobre violencia y manejo inadecuado en la re-
solución de conflictos y por el contario aumen-
tar los indicadores de convivencia escolar (Eins-
man, López, Ramírez y Núñez, 2015). 
En este sentido, se integraron los elementos 
evaluados (convivencia y violencia escolar) a 
través del instrumento aplicado y los aportes 
que se establecen desde la perspectiva convi-
vencia escolar. En primera instancia se mencio-
nan los ítems o preguntas que favorecen el de-
sarrollo de una convivencia escolar; dentro de 
estos ítems, se encuentra el ítem 1: “Suelo hacer 
reír a los demás”, el ítem 27: “Guardo bien los 
secretos”, el ítem 34: “Comparto los que tengo 




demás como si fueran mías”, el ítem 43: “pre-
gunto si puedo ayudar” y el ítem 56: “Pregunto 
a los demás ¿Cómo están? y ¿Qué hacen?”. 
Estas preguntas permitieron evaluar e identifi-
car la convivencia escolar a través de las com-
petencias emocionales, comunicativas y socia-
les que presentan los estudiantes (Khullar et al, 
2015). Con base en estos hallazgos, se reveló 
que el 75 % de las mujeres, evidencian acciones 
y actividades que identifican el desarrollo de la 
convivencia escolar y el restante 25 % corres-
ponde al género masculino; de forma similar 
identifica estos resultados (Martorell, González, 
Rasal y Estellés, 2015). 
Estos resultados permiten afirmar que todo en-
te educativo debe proporcionar las herramien-
tas necesarias al educando para reconocer los 
sentimientos de las demás personas; ello re-
quiere fortalecer las competencias emociona-
les, comunicativas y sociales; al respecto se 
hace necesario, desarrollar acciones y tomar 
decisiones para minimizar en los estudiantes 
conductas conflictivas o violentas que afecten 
la dinámica educativa (Hidalgo, 2013). 
Es importante analizar los hallazgos asociados 
en relación con los ítems que permiten concluir 
la no valoración de procesos de convivencia 
escolar; concretamente, el ítem 6: “Interrumpo 
a los demás cuando están hablando”, el ítem 22: 
“molesto a la gente para enfadarla”, el ítem 25: 
“me gusta estar solo”, el ítem 30: “me burlo de 
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los demás”, el ítem 53: “me meto en peleas con 
frecuencia” y el ítem 61: “suelo molestar a mis 
compañeros porque les tomo del pelo”. 
En el contexto educativo, para minimizar situa-
ciones o descriptores que afectan la sana con-
vivencia entre los actores, se demanda procesos 
de mediación fundamentados en el desarrollo 
de habilidades para la solución de conflictos; se 
infiere la necesidad de generar capacidades 
cognitivas para consolidar ideas y opciones 
creativas ante una situación de violencia esco-
lar (Yubero, Larrañaga y Navarro, 2012). 
A partir de los hallazgos presentados en relación 
con la presencia de descriptores de violencia en 
los actos de los estudiantes, se evidenció que 
la población masculina desarrolla el 82 % de 
actos de conflicto escolar, expresados en la bur-
la hacía compañeros, molestar con frecuencia, 
interrumpir al hablante, entre otras anomalías; 
sin duda este resultado se establece como un 
indicador de riesgo, partiendo del hecho de que 
el apoyo social disminuye en coherencia con los 
aportes de Crespo-Ramos, Romero-Abrio, Mar-
tínez-Ferrer y Musitu, 2017), aumentando la pro-
babilidad de que se presenten conflictos esco-
lares tal como se evidencia en los estudios de 
Quintero, Munévar y Munévar (2015). 
Por su parte solo el 12 % de las mujeres aceptan 
que desarrollan comportamientos de esta na-
turaleza; al contrastar los hallazgos entre am-




debido a los rasgos que definen su personalidad 
desarrollan en mayor grado el sentido de la to-
lerancia, respeto, armonía, como expresión de 
competencias y habilidades de integración y 
colaboración, base de una adecuada conviven-
cia escolar (Alves y Duarte, 2014). 
El perfil de mediación de los sujetos en procesos 
de convivencia escolar, facilita la búsqueda de 
estrategias de negociación y consenso entre los 
actores involucrados en un conflicto, que posi-
bilite su resolución o transformación. Por ello 
se requiere, desarrollar competencias cogniti-
vas y procedimentales para el abordaje apro-
piado del tema y sus categorías asociadas. En 
razón a ello, es menester anotar que tanto los 
estudiantes como lo docentes, deben tener co-
nocimientos en resolución de conflictos para 
integrarlos y lograr desarrollar algunas capaci-
dades cognitivas como la habilidad de generar 
ideas y opciones creativas ante una situación 
de conflicto, de competencias emocionales co-
mo la autorregulación de sentimientos de mo-
lestia, rabia, entre otros. 
Estos argumentos son convergentes con los 
aportes de Erazo (2016), cuando asume que el 
desarrollo de competencias cognitivas en los 
estudiantes fortalece su perfil como agentes 
de mediación concibiendo al conflicto como 
una oportunidad para el fomento del diálogo 
como fundamento de una sana convivencia 
escolar.
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Conclusiones y Recomendaciones
Desde el contexto analítico de la convivencia 
y la violencia escolar, cabe resaltar que, la eva-
luación precedente brinda evidencia de los 
niveles de fortalecimiento en la convivencia 
escolar, pensando en la posibilidad no solo de 
mejorar estas relaciones dentro de aula de 
clase, sino también de incorporar nuevas pro-
puestas e iniciativas para el resto del entorno 
en el que se desenvuelve el estudiante. 
Entre otros aspectos, se deben desarrollar ini-
ciativas que promuevan la participación de los 
alumnos, porque se ha enfatizado la necesi-
dad de mejorar la participación de los estu-
diantes y abrir la escuela a las familias, a la 
comunidad y al vecindario, buscando el obje-
tivo final de transformar las escuelas en luga-
res de referencia e identidad. 
Por otro lado, sería interesante enriquecer 
programas de convivencia escolar que imple-
menten las escuelas con diversas estrategias 
que aborden directamente la prevención y re-
solución de conflictos entre iguales, ya que 
esto aparece en el estudio como un tema 
esencial que además facilitaría la consecu-
ción de atmósferas menos tensas. Así mismo, 
es pertinente desarrollar acciones que pro-
muevan la inclusión y la cohesión de los es-
tudiantes, confiando en cada miembro de la 




en la necesidad de transformar la escuela en 
un espacio de educación creado en democra-
cia y para la democracia. 
Sin lugar a duda, el fortalecimiento de la con-
vivencia escolar, se basa en el desarrollo de 
relaciones interpersonales saludables, que 
propenden a mitigar factores asociados a la 
violencia, a través de la consolidación de va-
lores como, el respeto mutuo, solidaridad, 
comprensión, que se evidencian en un clima 
armónico de cooperación, en las rutinas dia-
rias de los actores participantes de la actividad 
escolar. 
Cabe resaltar que el enfoque orientado a la 
comprensión y desarrollo de una coexistencia 
pacífica dentro del entorno escolar es esen-
cialmente formativo; este planteamiento se 
considera como una premisa fundamental pa-
ra el reconocimiento de lo qué se debe enseñar 
y aprender desde una dimensión teórico – 
práctica, como expresión de procesos de paz 
y ciudadanía. 
Los resultados del estudio, permiten concluir 
que la convivencia escolar en el caribe colom-
biano, es un proceso de complejidad variable, 
con expresiones en formas de comportamien-
to cuya base relacional, está constituida en 
función de mecanismos comunicacionales, 
emocionales y sociales. 
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En tal sentido, se destacan algunos descrip-
tores asociados con la violencia entre pares, 
principalmente en el sexo masculino; se podría 
inferir que los hombres se sienten con mayor 
libertad de adoptar comportamientos agresi-
vos y participar en situaciones conflictivas, 
debido a factores de naturaleza biológica y 
psicosocial, inherentes a su género; así como 
también a condiciones de índole cultural pro-
pias del caribe colombiano, las cuales deter-
minan conductas particulares, que asocian en 
la generalidad de los casos, valentía con agre-
sividad. 
Finalmente, se ha resaltado la necesidad de 
formular e implementar políticas educativas 
orientadas a derivar acciones y estrategias, 
que propendan a fortalecer la convivencia es-
colar entre todos los actores del proceso edu-
cativo, desde su perfil como agentes media-
dores del conflicto. La intención es generar 
capacidades para intervenir propositivamen-
te en los conflictos a través de su resolución 
o transformación. Se recomienda generalizar 
la experiencia investigativa hacía otras regio-
nes de Colombia, e incluso a nivel país, con la 
intención de reconocer avances e identificar 
vacíos, en relación con una temática de tantas 
implicaciones conceptuales y empíricas, co-
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